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INTRODUCCION 

Este trabajo ha estado dedicado a analizar, como su no~ 

bre· lo indica, el discurso pedagógico de Aníbal Ponce, el acerca

miento a este objeto tuvo los antecedentes que señalo a continua

ció'n. 

Primero: en el Colegio de Pedagogía de la Facultad de 

Filosofía· y Letras de la UNAM y seguramente en otras dependencias 

e instituciones formadoras de pedagogos, se nos presenta la ver

sión ponciana de la pedagogía seguida por la de Louis Althusser 

como LA POSICION marxista e~ esta.disciplina, con lo anterior se 

producen resultados ·que en la mayoría de las ocasiones son poco. 

alentadores para la pedagogía y para el propio marxismo, pasaré a 

decir por qué. Al solo estudiar una parcialidad que no se recon2 

ce como tal, tanto de las diversas tendencias dentro del marxis

mo como de la producción de estos teóricos, abordando exclusiva

mente aquellos de sus escritos que pueden situarse como eminente

mente pedagógicos ("Educación y Lucha de Clases" e "Ideología y 

Aparatos Ideológicos de Estado" respectivamente), se provoca una 

visión estrecha de su producción, de las posibilidades del marxi~ 

mo para estudiar y analizar los procesos educativos y de la pro

pia pedagogía, ya que tanto la disciplina como los proces~s pie!, 

den sus particularidades y su complejidad, al quedar predefinidos 

ya sea por su reducción última a una esencia clasista y económica, 

o por su inclusión absoluta en la ideología •. 

Segundo: durante los últimos semestres de la licenciat~ 

ra en pedagogía participé juntó con un 'grupo de compañeros en la 

investigación "Alternativas pedagógicas y prospectiva educativa 
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en América Latina", en la que hasta hoy se han venido recupera~ 

do y analizando gran cantidad de experiencias educativas que por 

su.carácter (no dominantes, de resistencia, alternativas o con

trahegem6nicas en tanto que expresan los intereses de los sect~ 

1 res populares), han sido excluidas de la historia de la educa

ci6n y de la teoría pedag6gica, estas experiencias también han 

sido descalificadas por muchos te6ricos que las consideran como 

anomalías o desviaciones en los procesos de lucha, transforrna

c~6n y reproducci6n social; desde el marxismo, la interpretaci6n 

de Ponce ha contribuido a que ocurra lo anterior. 

Tercero: se impuso la necesidad de efectuar una revi

si6n crít~ca de las posibilidades te6ricas que brinda ·1a inter

pretaci6n ponciana de· la pedagogía para tratar y comprender las 

prácticas educativas concretas, puesto que funda su elaboraci6n 

en una relaci6n de determinaci6n mecánica y unilateral entre la 

'base econ6mica de la estructura social y el conjunto.de los pro-

cesos sociales. 

El problema qued6 entonces planteado en varias dimen

siones a partir de la exigencia de un análisis más amplio y pro

fundo de la obr~ de Ponce: por un lado ubicar el discurso del ª1!. 

tor parcial y relativamente, por otro contextualizarlo tornando 

en cuenta las condiciones te6rico-político-s~ciales que se arti

cularon a él e identificar el sentido particular que adquiri6 en 

el marco del marxismo, finalmente, plantear algunas de las ·cons~ 

cuencias que el determinismo señalado lleva consigo en el cuerpo 

de argumentaciones del autor: la manera particular de concebir 

la pedagogía, los límites, funciones y ámbitos que otorga a la 

educaci6n en una formaciqn social,· la conceptualizaci6n de los s~ 
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jetos y su participaci6n en los procesos sociales, sus implica

ciones i::on respecto a las estrategias educativas provenientes 

del Estado, la escuela pública, las demandas escolares, las re

formas educativas, la relaci6n educaci6n-reproducci6n, las de

terminaciones sociales, etc. 

Aníbal Ponce (Buenos Aires 1898-México 1938) tuvo una 

formaci6n académica dentro de las áreas de la medicina y la psi 

colog!a, fue disc.ípulo y colaborador del soci6logo José Ingeni~ 

ros, nunca perteneci6 al Partido Comunista Argentino pero sí se 

acerc6 a él y tuvo una participaci6n constq.nte en diversas org::!. 

nizaciones políticas, desde sus años como intelectual reformis

ta (articulista y miembro de la redacci6n de las revistas "Nos!?_ 

tros" y "Renovaci6n", ,también fundador de la "Uni6n Latinoamer,i 

cana 11 en 1925)~ hasta los momentos en que se adhería al marxis

mo y a las. po~iciones de izquierda (fundador del Colegio Libre 

de. Estudios Superiores de Buenos Aires en 1929 y de ~a Agrupa

Ci6n de Intelectuales, Artistas, Pintores y Escritores ~n 1935). 

Osear Terán ha propuesto una periodizaci6n de la obra 

de Ponce de acuerdo con los fundamentos te6rico-políticos que la 

fueron sosteniendo, dichos. periodos son: 

El que abarca desde sus escritos juveniles (parece ser 

que se conocen documentos que datan de 1908) hasta "La 

vejez de Sarmiento" publicada en 1927, está caracteri

zado por el uso de categorías provenientes del positi

vismo y por su adhesi6n al ideario liberal. 

- El que incluye la producci6n de los años 1928-32 duran 

te los cuales el autor se desplaza hacia el socialismo, 
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las categorías del marxismo e incluye una dimensi6n 

anticapitalista en su análisis. 

El que cubre desde 1933 hasta su muerte en 1938 y que· 

señala el momento de su adhesi6n sistemática al marx
ismo. (l) 

Adelantándome un poco a la exposici6n del contenido de 

este trabajo, quiero resaltar que efectivamente en la obra de Po~ 

ce se aprecian virajes en cuanto a su fundamentaci6n te6rica y 

posici6n política, aunque éstos tienen una dinámica particular y 

no logran constituir momentos c_laramente d~ferenciados. Aquellos . . . 

cambios se dieron gracias no solo al enfrentamiento del autor 

ante los problemas sociales, políticos, culturales, educativos y 

econ6micos del continente por aquellos años y particularmente 

los de su' país, sino también por el enriquecimiento te6rico pro

vocado por el clima intelectual de la época, sus viajes a Europa 

(1926, 29) y su visita a la URSS (1935) que le permiti6 estrechar 

su vínculo con el marxismo. Sin embargo la herencia positivista 

que arrastraba desde su formaci6n académica, la tradici6n euro

peísta de muchos intelectuales de la época y la presencia absor

bente de la Internacional entre otros factores, le obstaculiza-

ron su acercamiento a los procesos sociales y educativos concre-

tos de América Latina. 1 

Aníbal Ponce fue un personaje relevante y reconocido 

en su época debido, entre otras razones, a que su perspectiva te~ 

rica apuntaba al discurso dominante en la izquierda mundial de 

(1) f!!:~ TERAN, Osear. Aníbal Ponce P• 10 
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aquellos años. Julio v. González, uno de los te6ricos de la Re

forma Universitaria de Córdoba: decía en 1927 que Ponce consti

tuía junto con otros intelectuales, un grupo de jóvenes dirigen

tes y una nueva generación de políticos, que tenían en sus manos 

la posibilidad de continuar el movimiento de la reforma con una 

dimensión ampliada, formando el Partido Nacional Reformista que 

propon!a(Z)• Un año después Víctor Raúl Haya de la Torre afirme_ 

ba que las opiniones de Ponce er.an "avanzadas y concisas", ante 

las de aquellos miembros que dentro del PC Argentino abrazaban 

rígidamente la ortodoxia(3) •. Ponce además, influyó en el plan

teamiento de experiencias educativas concretas como en el caso 
. (l~) 

de War1sata Y. trascendió su tiempo, ha sido según A. Puiggrós 

el "pedagogo más difundido por el Partí.do Comunista Argentino 11 < 5_~ 
y es notorio que investigadores y editores se refieran a él como 

teórico que conoce, aplica y domina el materialismo histórico y 

dialéc Uco ·con suma claridad y br.illantez. 

Aníbal Ponce no ces6 en su actividad política y te6rica, 

de tal manera, que se vi6 obligado a dejar su país y exiliarse en 

~..éxico después de haber sido expulsado de su cátedra de Psicología· 

en la Universidad de Buenos Aires en 1936, siendo acusado por el 

(2) 
(3) 
(4) 

(5) 

1 

Cfr. PORTANTIERO, J. c. Estudiantes y eolítica • •. p.; '373-74 
Ibídem. p.397 
La experiencia de Warisata en Bolivia fue iniciada en 1931 y 
se prolongó hasta 1940, fue plantea1:!a por el socialista Eliza!_ 
do Pérez y el maestro indígena Avelino Siñani, buscaba articu
lar los principios de la educaci6n social"ista, los de la edu
caci6n indígena y la organización colectiva. Entre uno de sus 
fundamentos, el encaminado a explicar las determinaciones so
ciales en la educación, se encontraba Ponce. Cfr. PUIGGROS, A. 
La educaci6n poeular ••• P• 247-48 
Ibídem. p. 172 
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gobierno oligárquico de realizar "intromisiones extrañas y anti 

patri6ticas en la alta cátedra de la enseñanza" ( 6) y de ejerc,i 

cio ilegal de la profesi6n (7); sin embargo su trayectoria no e.2. 

tuvo exenta de contradicciones; una de ellas, de notorio peso 

en su producci6n, era que aún habiendo abrazado el marxismo, ~l 

mi~mo decía al Ministro que lo cesaba de las labores de enseña~ 

za: 

"·Por mis ascendientes, mi educaci6n y mi cultura, 
me siento enraizado con orgullo en la TRADICION 
LIBERAL de mi tierra nativa. Por eso, por entr~ 
ñablemente argentino, no he escrito jamás una 
línea que no haya tenido por objeto la libera
ci6n de las masas laboriosas de mi patria: Hb~ 
ración del latifündista que las explota, del i:!}_ 
dustrial que las desangra, de la Iglesia que 
las adormece, del político que las entrega ma
niatadas a los trust del extranjero" (8) 

La obra de Ponce aborda diversas temáticas: la cues

ti6n nacional, psicología de la infancia y la adolescencia, fi

losofía, historia, pedagogía ••• y aunque la investigación que 

dedic6 exclusiva y explícitamente a esta Última aparece concen

trada en "Educaci6n y Lucha de Clases", no podemos decir que ahí 

se agota el total de su interpretaci6n de la pedagogía. Lo ante

rior me condujo a analizar un volumen más amplio de la obra de 
1 

Ponce, considerando como élaboraci6n eminentemente pedag6gica y 

por ende central para este trabajo a 11Educaci6n y Lucha de Cla-. 

~ (6) Cit. por Ponce en una carta al Sr.J. de la Torre entonces 
Ministro de Justicia e Instrucción Pública. En: TERAN, o. 
op. cit. P• 234 

(7) PUIGGROS, A. o~. cit. P• 137 
(8) TERAN, o. op. cit. p. 234-235 (El subrayado es mío). 
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s9s", pero también fue necesario analizar otras de sus contrib~ 

ciones, ya que en ellas también se encuentran elementos que al~ 

den a prácticas pedag6gicas y a otras que conllevan y producen 

sentidos pedag6gicos y que por lo tanto, son susceptibles de 

ser interpretadas en este sentido. Así pues el objeto de estu

dio de esta investigaci6n estuvo compuesto por los siguientes 

materiales, de acuerdo a su orden cronol6gico: 

"La Revoluci6n de Octubre y los intelectuales. argenti

nos", fragmento de "José Ingenieros, su vida y su obra"; 1926. 

"El año 1918 y América La.tina", pr6logo al libro "La 
Reforma U1iiv~J~sitari.a" de Julio V. González, 1927. 

"Examen de conciencia", conferencia en la Universidad 

de La Plata, mayo 1928. 

i 1José Vasconcelos: Indología", artículo publicado en la 

revista El Hogar, ri.oviembre 1928. 

11.Ambici6n y angustia de los adolescentes", curso pro

nunciado eri el Colegio Libre de Estudios Superiores de Buenos Ai

res, agosto-octubre 1931. 

"Del Franklin, burgu~s de ayer, a Kreuger, burgués de 

hoy", discurso pronunciado en· el Centro de Estudiantes de Medici

na de Buenos Aires, agosto 1932. 

"Las masas de América contra la guerra en el mundo", 

discurso pronunciado en el Congreso Latinoamericano contra la 

guerra Imperialista, marzo 1933. 

"Elogio del Manifiesto Comunista", conferencia en la 
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Facultad de Derecho de la Plata, mayo 1933. 
1 

11Educaci6n y lucha de Clases", conferencia~, 1934. 

"Humanismo burgués-humanismo proletario", curso en el 

CLES de Buenos Aires, 1935. 

"Contra el fascismo español", en Cursos y Conferen

cias, abril 1935. 

"Condiciones para la universidad libre", discurso en 

el acto estudiantil conmemorativo de la reforma universitaria, 

julio 1935. 

''Por el frente popular antifascista", art!culo pubJ.i

. cado en C6rdoba, abril 1936. 

- "Carta abierta al Ministro Jorge de la Torre", noviem

bre 1936. · 

11la cuesti6n indígena y la cuesti6n nacional", artícu

los en El Nacional, ~xico, noviembre 1937-febrero 1_938. 

El objetivo de esta investigaci6n consisti6 en analizar 

el discurso pedag6gico de Aníbal Ponce para plantea1 sus implica

ciones conceptuales, ubicar el sentido particular que adquiere en 

el marco del marxismo y algunas de sus derivaciones para el _estu

dio de los procesos educativos que ocurren en América latina, con 

este fin se formularon algunas categorías de análisis para interr.!2, 

gar los materiales y posteriormente, identificar los temas y uni

dades centrales en la obra de Ponce. 

Han sido tesis de ef e trabajo que, Aníbal Ponce, en su 
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discurso pedagógico: 

A. Al invertir el sentido de las categorías de análisis del 

marxismo, en fundamento y modelo de explicación de los 

procesos sociales concretos, realiza una interpretación 

abstracta y universal, que impide aprehender sus partic~ 

laridades hist6rico-sociales y situarlos como procesos 

dial~cticos. 

B. Al establecer una relación determinante (lineal, unila

teral y mecánica) entre la base económica de la estruc

tura social y el conjunto de los procesos sociales, im

pide reconocer: 

·.B.1. las múltiples determinantes y particularidades de 

los procesos educativos, 

B.2. sus relaciones con otros procesos sociales,_ 

B.3. la producción de sentidos educativos diversos y dis

tintos, a los que corresponden a las clases sociales 

definidas en t~rminos exclusivamente económicos.y, 

B.4. las particularidades teórico-metodol6gicas de la pe

dagogía. 

Los resultados del análisis se exponen en este traba

jo organizados en dos apartados centrales y un tercero de con

c~usiones; el primero aborda el contexto en que se produjo y 

revirti6 en primera instancia el discurso de Ponce, este momeE!. 

to de contextualización es básico en la medida en que permite 

ubicar cualquier tendencia, contribución, interpretación u obra 

objeto de estudio, como tin producto histórico concreto que con-
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~leva y proyecta sentidos particulares, de acuerdo al contexto 

en que se produjo, mismos que deben tenerse en consideraci6n p~ 

ra recuperarla y trabajar con ella. El segundo apartado está d.!:, 

dicado a exponer los elementos que integran el discurso pedag6-

gico de Ponce propiamente dicho, éstos se desarrollan en torno 

a tres líneas conceptuales: realidad social e historia; educa

ción, escuela y procesos sociales y; educadores, educandos y pr~ 

yecto educativo. Finalmente aparecen las conclusiones obtenidas 

a partir del análisis, éstas tienen sus limitantes que ~ mi jui

cio se deben sobre todo a dos razones de peso, una es la que sur 

ge de la tendencia generalizada a tomar la producci6n teórica y 

las elaborac'ones conceptuales, como posibilidades "planas" y 

acabadas de conocimiento, padeciendo de ello es que enfrentar un 

análisis como el que aquí se ha intentado, me coloc6 ante situa

cio.nes límites que no. se pudieron resolver. la segÜnda razón con 

sisti6 en mi somero conocimiento de las historias, polémicas te~ 

ricas y experiencias educativas que han ocurrido en América La.ti 

na, impidHndome problematizar acerca de la interpretación y CO"". 

nocimiento de la realidad concreta que se produce partiendo de 

la posición de Ponce, esto último sólo pudo ser planteado en fo! 

ma superficial. 
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i. PONCE Y SU TIEMPO 

Antes de particularizar en los aspectos sobresalientes 

que produjeron una impronta en la producci6n pedag6gica de Aní
bal Ponce, es necesario aclarar que ésta se di6 en un periodo en 

. -
marcado entre dos grandes acontecimientos : el intermedio entre 

las dos guerras rnundiale·s con sus consecuencias en el sistema 

econ6mico-político en todo el orbe (progresiva industrralizaci6n 

de los países antes agrícolas, crecimiento de la clase obrera en 

los mismos y configuraci6n de sus organizaciones, forrnaci6n de 

los partidos comunistas, nuevas relaciones en la hegemonía mun

dial, etc.) y la crisis del proyecto oligárquico, con el surgi

miento del radicalismo como opci6n política democratizadora en 

Argentina. 

Así pues los años que corren entre 1920 y 1940 repre·

sentaron para aquel país y para toda América Latina en general, 

un momento en que pudieron gestarse diversos discursos pedag6gi

cos y políticos, dando lugar a agudas polémicas entre los inte

lectuales, que expresaban el conjunto de contradicciones y pro

cesos· sociales que entonces ocurrían. 

En este trabajo he tratado de organizar el contexto de 

la producci6n poncíana en torho a tres ejes centrales: el momen

to político-social de aquéllos años en Argentina, la introduc

ci6n del marxismo en el continente con sus repercusiones te6ri

co-políticas y los discursos pedag6gicos de la época. 

1.1 El contexto político-social 

El periodo de los gobiernos radicales (1916-1930) en 
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Argentina, fue el momento en que Ponce ingres6 a la actividad 
1 
intelectual, el radicalismo se concret6 como una opci6n políti-

ca en medio de una serie de circunstancias que empezaron a ges

tarse en 1880, con la implantaci6n del proyecto oligárquico. En 

síntesis dicho proyecto, encabezado por la oligarquía, es decir, 

1 b Í . . (l) í h por a gran urgues a ·terrateniente , manten a una estrec a 

alianza con el capital extranjero (británico) y contribuy6 a in_ 

corporar a la Argentina al sistema capitalista mundial, como e2i 

portador de materias primas agrícolas y ganaderas e importador 

de rnanufacl-uras, en pro del crecimiento econ6mico y el bienestar 

social. 

Ei. proyecto del 80 trajo consigo la "subordinaci6n y 

especializaci6n deformante 11 (Z) de la economía argentina a los in_ 

tereses del exterior, la monopolizaci6n de la vida social, polí

tica y econ6mica en manos de un círculo muy estrecho y la pérdi

da de la importancia de los elementos regionales y tradicionales 

en la configuraci6n del país. La cuesti6n nacional en aquel mo

mento se definía partiendo de elementos externos y siguiendo el 

·modelo de las naciones europeas desarrolladas, de aquí que el iJ!! 

perialismo era visto con beneplácito. 

Esta fue la época en que 'se desat6 la persecusi6n de 

los grupos regionale~ e indígenas, con el fin de someterlos a las 

relaciones econ6micas y sociales capitalistas, se convertían en 

fuerza de trabajo "libre"· al ser despojados de sus tierras y se 

(1) ~~reos Kaplan dice que la oligarquía estaba formada también 
por financistas, dirigentes políticos, ·dirigentes militares 
y grandes comerciantes. 

(2) KAPLAN, M. 50 años de histuria ••• p. 4. 
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formaba con ellas, la extensa propiedad agrícola y ganadera (3) •· 

Aunque el proyecto oligárquico imprimía dinamismo a 

la economía argentina y permitía el florecimiento de algunos gi;¿ . 

pos sociales, había excluído al conjunto social de las decisio

nes políticas y econ6micas, por lo tanto, desde el momento de su 

ge~taci6n, se reproducían y creaban nuevas contradicciones que 

tuvieron su momento álgido a partir del inicio del siglo XX. Al. 

interior de esta dinámica y en la búsqueda por parte de algunos 

de aquellos grupos, por situarse como sector dirigente, fue que 

el proyecto oligárquico subordin6 las apelaciones y propuestas 

del discurso liberal, mismo que s.e ubicaba en posici6n más cerc~ 

na al desarrollo nacional (que de cual'quier manera centraba sus 
. . 

expectativas en modelos europeistas) y la extensi6n de la. parti-

cipaci6n política, educativa y cultural de los sectores sociales. 

En esta línea fue que el discurso de la Instrucci6n Pública se 

articuló (subordinado) al proyecto oligárquico. 

·Este movimiento permiti6 que los alcances del libera

lismo oligárquico tuvieran una dimensi6n más amplia> aunque no 

estaban exentos de contradicciones y elitismos; aquellos se pro

yectaban en una rápida urbanizaci6n, la concentraci6n creciente 

en Buenos Aires de la rnodecnidad que debía además, irradiar ha-
'· cia el exterior, el logro de mayores niveles de escolaridad y al 

fabetismo y un ambiente alentador de la cultura e intelectuali-

, 
(3) Según Pablo González Casanova, entre 1879 y 1881 se sometí~ 

ron a 14,000 indios y se incorporaron 40 millones de has. a 
los fines oligárquicos, estos despojos trajeron consigo lu
chas de resistencia y oposici.6n que llevaron a la casi ani
quilaci6n de los indios en Argentina. En: Imperialismo y li
berad6n, p. 55. 
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dad. 

En cuanto a los fundamentos te6rico-pol!ticos e ideo-

16gicos del proyecto oligárquico-lib'eral, coincidimos con Gonzá

les Casanova en que: 

"El positivismo y el liberalismo proporcionaron los 
elementos ideol6gicos tendientes a justificar las 
concesiones de minas, pozos petroleros, tierras 
tropicales, exenciones aduaneras, ferrocarriles. 
En nombre de la ciencia y la evoluci6n se hicie
ron las concesiones. En nombre de la libertad se 
eliminaron las antiguas protecciones a la indus
tria ••• En nombre del libre comercio se acab6 
con las tierras nacionale.s y comunales 11 ••• (4) 

La disyuntiva "civilizaci6n o barbarie 11 fue· uno de los 

soportes fundamentales de la dominaci6n oligárquico-liberal, se

gún aquella, la incorporaci6n de elementos modernizantes en Ar
gentina acarreaban progreso, dinamismo, ilustraci6n y tenía que 

acompañarse con medidas que ~cabaran con los enclaves de la bar

barie, el atraso, la incapacidad, el hispanismo, etc. 

Los grupos opositores al ya mencionado proyecto, eran 

diversos y heterogéneos, desde los inmigrantes que buscaban su 

integraci6n en igualdad de condiciones a la realidad argentina, 

hasta los grupos de artesanos y obreros, las nuevas capas medias 

rurales y urbanas, los sectores regionales e incluso, pequeños y 

medianos comerciantes. Grupos de este frente opositor habían dado 

lugar a la fundaci6n de la Uni6n Cívica Radical en 1890 y al na

cimiento de otras organizaciones como el Partido Socialista, la 

Federaci6n Obrera Argentina, la Uni6n General de Trabajadores y 

(4) Ibídem. p. 53-54. 

. .' 
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la Uni6n Sindical Argcntina(5), Entre todas éstas la Uni6n Cívi-
1 . 

ca Radical fue la más importante y de mayor presencia entre los 

diversos ·sectores sociales en la Argentina. El radicalismo, se

gún M. Kaplan, expres6, aglutin6 y canaliz6 la protesta antioli

gárquica y antimperialista, enfatizaba en la necesidad de volver 

vigente la soberanía popular, el nacionalismo y el papel predom!_ 

nante del Estado en la definici6n de la nacionalidad; reaccionau 

do contra la oligarquía valorizaba la tradici6n, subestimaba la 

modernizaci6n, reivindicaba el catolicismo, devaluaba lbs elemeu 

tos foráneos y se mostraba renuente ante los problemas del crecf. 

miento econ6mico, Por otra parte, al competir con las posiciones 

socialistas ., anarquistas, desconfiaba del sindicalismo obrero (5), 

(5) El Partido Socialista Argentino fue fundado en 1894 por Juan 
B. Justo, era de tendencia socialista reformista y se oponía 
al anarquismo, buscaba la intervenci6n del Estado para cons
treñir·a los patrones, brindar una legislaci6n protectora p~ 
ralos trabaja~ores y reformas que les otorgaran ventajas. 
f.ú:• GONZALEZ C,. Los erimeros marxist~.,, 

La Federaci6n Obrera Argentina (FOA) se funda en 1901 por gr~ 
pos de trabajadores gráficos, ferrocarrileros, empleados de 
manufacturas, etc. La FOA planteaba como estrategia de lucha 
a la huelga, su activismo sindicalista estuvó influido por la 
presencia de militantes extranjeros formados en "'t pa:l'.s de 
origen. Esta organizaci6n fue continuada por la i .. JRA (Feder~ 
ci6n Obrera Regional Argentina), misma que fue la central 
sindical más importante del periodo, fue adoptando paulatina
mente posiciones anarquistas, aunque se escindi6 en.1915 y 
uno de sus sectores se vincul6 con las posiciones socialistas. 

La Uni6n Sindical Argentina (USA) fue creada en 1922 con el 
sector sindical, socialista y anarquista de la FORA y gremios 
aut6nomos, se prolong6 hasta 1928. 

La Uni6n General de Trabajadores fue creada por iniciativa de 
los socialistas en 1903, su tendencia era canalizar la acci6n 
sindical por la v:l'.a del sir .ema político institucional. Se di 
solvi6 en 1906. Cfr. CHERESSKY, B. Sindicatos y fuerzas pol!: 
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En la movilizaci6n social que se di6 a partir de 1905, 

influyeron profundamente las corrientes socialista y anarquista, 

fue la época de las huelgas generales obreras (1902, 1903, 1910, 

1919) y de las luchas electorales y parlamentarias (reforma eles· 

toral de 1912). 

La crisis del proyecto oligárquico que se extendi6 ha~ 

ta la década de los treinta (1929 rnarc6 el desquicio y agotamie~ 

to objet~vo del modelo de 1880) se c-oncentr6 en sus posibilida

des político-sociales, las bases capitalistas de la economía, de 

la distribuci6n de la riqueza, del aparato político, etc. fueron 

objeto de crítica en escasas ocasiones y de parte de un grupo r~ 

<lucido: el de ios socialistas revolucionarios. 

En 1916. Hip61ito Irigoyen inaugur6 el período de los 

gobiernos radicales(?) que se continuaron hasta 1930, la oligar

quía sin embargo, mantuvo el coritrol de sectores de la adminis-
• 

traci6n, la impartici6n de justicia, el control de las fuerzas 

armadas, la educaci6n, la cultura y por supuesto, la economía; 

ello implicaba que el irigoyenismo tuviera que enfrentar fuerzas 

contrarias provenientes de la esfera de la sociedad política y 

de la sociedad civil. Así pues, los años del radicalismo fueron 

escenario del proceso de conformaci6n de las clases de la socie

dad capitalista en Argentina y de múltiples movilizacione~ de 

ticas ••• p. 150-160. 
(6) ~KAPLAN, M. op. cit. P• 5-8. 
(7) ~ gobiernos radicales se sucedieron de la siguiente mane

ra: 1916-22 Irigoyen, 1922-28 Marcelo T. de Alvear, 1928-30 
segundo período de Irigoyen que termin6 con el golpe militar 
del 6 de septiembre de 1930, encabezado por el general José 
F. U;riburu. 
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tr'abajadores e in te lec tuales, que se vieron favorecidas por la 

política participativa del gobierno, pero que no estuvieron exeu 

tas de ataques proyenientes del sector oligárquico y de los sec

tores conservadores del radicalismo. Uno de los movimientos de 

mayor trascendencia en este período, fue el de la Reforma .Univer, 

sitaria de C6rdoba. El irigoyenismo permiti6 según A. Puiggr6s, 

la proyección de sentidos democráticos, nacionalistas y popula-
. dl .. ,_ l' (B) ld' lít' res provenLentes e espiri~ua ismo en e iscurso po ico · 

de la Argentina y concretamente, en el discurso pedag6gico de la 

reforma. 

Sin duda el radicalismq tenía sus límites, así como los 

tenía el modelo de crecimiénto liberai que, corno ya se dijo an

tes, no había sido objeto de crítica (la economía por ejemplo, s.!, 

guió siendo agroexportadora hasta el momento en que la crisis mug 

dial de 1929-30 y el advenimiento de la segunda guerra mundial 

desenmascaró sus vicios); precisamente Ms.rcos Kaplan dice que el 
11policlasismo" como base y estructura del movimiento radical, lo 

incapacit6 para poder encabezar un movimiento de transformaci6n 

plena; por su parte Pablo González Casanova, coloca al irigoyeni~ 

mo dentro de los movimientos políticos de las clases gobernantes 

por intermedio de los cuales, ~stas deseaban llegar a acuerdos 

••• "que reafirmaran el dominio oligárquico y redujeran la,presi6n 

de los trabajadores."(g) No intentamos por el momento distutir 

(8) Algunas de las medidas que expresan estos sentidos fueron su 
posición antimperialista y neutral ante la guerra, limita
ción de la inversi6n inglesa en FaF.c.c., afirmación del ca
rácter social de las tierras públicas aunque no destruyó la 
propiedad oligárquica, protecci6n al consumidor, etc., Cfr. 
PUIGGROS, A. op. cit. p. 14L También se legaliz6 el sindi
calismo. 
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los pormenores del radicalismo y el reformismo como tendencias 
1 . , 

políticas, pero es importante aclarar que aquellos momentos his-

t6rico-pól!.ticos en que ha existido la posibilidad de una mayor 

expresi6n popular, difícilmente han podido apreciarse en toda su 

complejidad, es común negar la participaci6n de los diversos ses 

tores populares en la conquista y apertura de esos espacios, ca

lificándolos exclusivamente como acci6n unilateral por parte de 

los gobiernos; en este sentido es que creernos que el irigoyenis

mo en particular y todo el período de los gobiernos radicales en 

gene~al, signific6 un movimiento político en el que se condensa

ron diversas contradicciones en cuya r~soluci6n y reproducci6n 

participaror los distintos sectores de la sociedad argentina, 

aunque el peso de Ü oligarquía continu6 siendo decisivo, a tal 

grado que después del período presidencial de Alvear y a escasos 

dos años del segundo período de Irigoyen, dicho grupo volvió a 

encabezar· el gobierno. 

El retorno de la oligarquía ocurrió en un contexto en 

el que se articularon diversas situaciones: la democratizaci6n 

política no estaba acompañada de medidas que trastocaran la· base 

econ6mica y la distribuci6n del ingreso; la paulatina industria

lización y el crecimiento consecuente de la clase ol,··era, acomp~ 

ñada de una mayor difusi6n del marxismo gracias al impacto de 

las Revoluciones ~xicana y _Rusa) había provocado una intensa 

organización obrera y su acercamiento a posiciones revoluciona

rias) una de las cuales impugnaban seriamente al radicalismo ta

chándolo de reacci6n capitalista, represiva y fascista y, la cr.f. 

sis mundial que abría la d~cada del 30 agotando el modelo agroe~ 

{9) GONZALEZ CASANOVA) Imper~alismo v Liberaci6n. p. 96. 
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portador, con el desplome de sus precios en el mercado mundial 

y la creciente demanda de manufactura y bienes de consumo. 

la oligarquía retorna al poder y se mantiene en H ha§. 

ta.el advenimiento del peronismo, iniciando 1930 lo hace por me

dio de la violencia represiva y el fraude electoral suprimiendo 

todo vestigio democrático. A partir de las elecciones de 1931 

Agustín P. Justo, quien llega al poder mediante el fraude, pues 

había triunfado la Uni6n Cívica Radical, modifica la estrategia 

política para alcanzar cierta legitimidad ante el conjunto so

cial. 

Justo integra a un grupo de militares para que éstas . . . 

alcancen un papel propio y aut6nomo, mientras que en el poder . 

queda instalada una fracci6n de terratenientes, comercian.tes y 

financieros en estrecha al.ianza con el imperialismo inglés, con 

este grupo se inicia un proceso de modernizaci6n de la economía 

que consiste en promover la participaci6n del Estado en el apa

rato productivo y estimular el desarrollo industrial con su cou 

secuente urbanizaci6n. Esta estrategia provoc6 una subordinación 

creciente del gobierno y economía argentinos al imperialismo 

(por otra parte el país era codiciado por los E. U. A. que pen~ 

traban poco a poco en la economía del continente por medio de la 
11integraci6n econ6mica"y el "panamericanismo"), un gran número 

1 

de desempleados en el campo y un proletariado industrial cada 

vez mayor. El esquema político, menos abierto que en años ante-· 

rieres, fue re-planteado entre los sectores ~edios y populares, 

en la orientaci6n posterior de estos movimie.ntos se co\fibinaron 

sus propios antecedentes, con los factores provenientes de la e~ 

pansi6n del conflicto ideológico-político entre las potencias • 

. Hacia 1938, año en que muere Aníbal Ponce, muchos ha-
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bían sido los acontecimientos en la historia de su país, el es-

1pacio ocupado por el radicalismo fortaleci6 primero, ''su confían, 

za en los fundamentos del liberal-positivismo: la naci6n podía 

desarrollarse eliminando los aspectos tradicionales y regiona

les, con la aniquilaci6n del gaucho, Buenos Aires (a la cual cÍ.!. 

cunscribía toda la realidad .argentina) podría alcanzar el modelo 

cosmopolita parisino y/o europeo; la participaci6n de la inteJ.ec 

tualidad ilustrada en la toma de decisiones imprimía un sesgo m~ 

dernizador a la vida nacional; la apertura te6rica, política, 

cultural y social era necesaria para· el progreso; la 11evoluci6n" 

de la sociedad argentina era inevitable y posible desde las ba

ses del liberalismo. Posteriormente tanto los sucesos nacionales 

como los mundiales lo condujeron a cambiar de posiciones te6ri

co-políticas. Los últimos años del radicalismo y su insuficiencia 

para articular y dar respuesta a las demandas populares, acompa

ñaron el viraje de Ponce a posiciones anticapi.talistas Y antira

dicales. ta represi6n antipopular y anticomunista que siguió y 

el auge de las lucl.1as obreras estrech6 su relación con el marxi~ 

mo, única herramienta con la que entonces podía intentar expli

car los acontecimientos, interpretándolos COlUO reacción de la d~ 

cadencia de la burguesía, insertados en el desarrollo progresivo 

de la sociedad hacia el socialismo;, este proceso exi_fa la aliau 

za social primero, contra la burguesía nacional y después, con

tra el fascismo. 

1.2. La introducción del marxismo en Am~rica Latina 

Aníbal Ponce fue uno de los intelectuales latinoameri

canos. que, habiéndose acercado al inarxismo por el rumbo políti

co, elaboró basándose abierta y e~plícitamente en las categorías 



21 

1el materialismo dialéctico e hist6rico uno de los primeros .est~ 

dios específicos en materia pedag6gica desde esta perspectiva 

te6rica. ·Muchos otros intelectuales también se habían acercado a 

este campo no necesariamente partiendo de un fundamento te6rico 

marxista, mas por su trabajo revolucionario en favor de la lucha 

de liberaci6n de los pueblos, han sido incluidos dentro de la 

historia del socialismo, tal es el caso de José Martí(lO), quien 

alcanz6 a desarrollar una propuesta de educaci6n popular dirigi

da a todas las clases de la naci6n, con marcado acento ·antimpe

rialista y encaminada a la liberaci6n nacional. 

Otros intelectuales, aun habiendo abrazado el marxis

mo, fueron poco reconocidos y olvidados durante muchos años, de

bido a su negaci6n por adoptar las líneas te6rico-po1Íticas dom! 

nantes, su empeño por alcanzar una reflexi6n autónoma de la rea

lidad latinoamericana y por sus antecedentes no exclusivamente 

marxistas,· así ocurri6 con Jos~ Carlos Mariátegui, quien fue ac~ 

sado muchas veces por la influencia que tenía de los idealistas 
. l' (11) ita ianos. 

(10) Sob~ M9.rtí, González Casanova ha dicho que fue ••• "un bri
llante precursor del pensamiento socialista lat~noamericano 
••• , Como político comprendió'que en la situaciun colonial 
no era posible la lucha reformista, como revolucionario co~ 
bati6 el anarquismo, y al enfrentarse al imperialismo na
ciente de los Estados Unidos plante6 un problema al que to
davía no se había avocado el pensamiento marxista de su épo 
ca, el de la 'predestinaci6n 16gica' de los pueblos coloni~ 
les a su liberaci6n del imperialismo ••• No fue Martí mar
xista, sino revolucionario que se planteaba la liberaci6n 
de un pueblo frente al imperialismo, más que la de una cla-

· se frente a la burguesía" En: Los primeros marxistas •• , 
(11) Cfr. LOWY, M. El marxismo en América Latina, P• 21-23. En 

esta antología Lowy mencj na como antecedentes de Mariáte
gui a Crece, Gentile, Bergson y Sorel, 
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Todo este cúmulo de situaciones nos remite a un hecho 

notable, el marxismo se desarrolló en Arn~rica latina en forma 

desigual, a fines del siglo XIX y principios del actual era poco 

difundido y mal conocido incluso en aquellos países con un mayor 

desarrollo capitalista (Argentina, ~~xico y Brasil) y en cada uno 

de ellos sigui6 rumbos distintos de acuerdo a los diferentes con

textos en los que se insertaba. Por otra parte la configuraci6n 

del pensamiento marxista latinoamericano no parti6 de una base 

te6rica nítida, sino que en ~l se combinaron dos influencias que 

traía consigo desde Europa: el anarquismo y el reformismo. 

Según P. González Casanova la introducci6n del marxis

mo en nuestro continente' se enfrent6 a' problemas de una doble Í!}_ 

dole: conceptual y real. Eran conceptuales en cuanto que "a la 

ignorancia y e.scase2 de textos se añadió la dificultad para domi, . 
~ar el signif;í.cado profundo de la nueva dialéc·tica • ~ ., era en 

general incapaz de comprender un viejo fen6meno ligado .ª otro n§!_ 

ciente: el del colo'niaje y el imperialismo, con las necesarias 

l. ·chas de liberación y clases.f lZ). De aquí que los referentes coD_ 

ceptuales manejados por los marxistas latinoamericanos, 9ue alu

dían al contexto europeo, se convertían en un modelo de interpre

taci6n y acci6n·que impedía asir, comprender.y proponer alternat,i 

vas ante los procesos concretos del continente. 

El impedin1ento real consistía en que en Am~rica Latina 

la lucha de clases~ el colonialismo, el nacionalismo, las formas 

de explotaci6n, etc.~ ocurrían bajo una dial~ctica capitalista 

con una complejidad distinta a la realidad europea de la que has-

(12) GONZALEZ CASANOVA, Pablo 2.P• cit. 

-----111111111 
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ta entonces daba cuenta el marxismo ••• 11a la novedad de la histo-
1 

ria se añadía su complejidad, Las variadas y barrocas combinacio-

nes de ciases, oligarquías, estados, ideologías y culturas resul

taban aun más opresoras por objetivamente confusas e inesperadas. 

Para colmo se hallaba apenas en gesti6n esa clase obrera indus

trial 'lib~e' y asalariada que tanto ayudó en Europa a aclarar la 
. d 1 . d d . l' (lJ) esencia e a soc1e a capita ista • 

En Argentina el marxismo se empez6 a difundir· con el a~ 

ge de la primera Internacional y los acontecimientos de la Comuna 

de París (1871); luego del sangriento derrocamiento de la Comuna 

se desató una persecusi6n contra los miembros de la Internacional 

y el exilio de muchos de ellos, de miembros de otras organizacio

nes políticas y de sus simpatizantes, no se hizo esperar. Muchos 

fueron los inmigrantes europeos que llegaron a Argentina, bien 

por motivos políticos, bien por las expectativas puestas en las 

perspectivas de ocupación que el proceso de modernización abría, 

durante las últimas· dos décadas del siglo pasado, en aquel país, 

Llegaron inmigrantes procedentes de España, Italia y Alemania fun_ 

damentalmente, que traían consigo una fuerte herencia de lucha s2_ 

cial, influida por el anarquismo y que a su vez, pasaron a formar 

la clase obrera argentina. 

El marxismo. fue introducido por un grupo de inmigrantes 

alemanes entre los que destac6 Germán Avé Lallemand; a través del 

.Peri6dico "El Obrero", difundieron entre 1882 y 1890 la literatu

ra socialista y en este último· año organizaron, de acuerdo con el 

programa de la Asociación Internacional de Trabajadores, el pri-

(13) ~· 
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mer desfile del 1° de mayo. 

Para Lallemand e~ marxismo debía combatir las posicio

nes anarquista y reformista, decía que con la primera s6lo se 

creaba una "amenaza" social pero no una lucha política s6lida y 

con la segunda, solo se podía avanzar en posiciones parlamenta

rias que obstaculizaban la autonomía de las organizaciones obre-
(14) 

ras • 

lallemand realiz6 una intensa labor de movilizaci6n s~ 

cialista, sin embargo no alcanz6 a ubicar el problema nacional y 

el del naciente imperialismo, mantenía una visi6n de la historia 

según la cual, ésta sucede .por etapas necesarias y por ende, la 

expansi6n del capitalismo y del régimen burgués son un bien, una 

condici6n necesaria y favorable, una "influencia civilizadora s~ 

bre los países bárbaros aún no capitalistas"(lS), que acelera la 

lucha de clase del proletariado y acerca el socialismo. 

I> 

Las condiciones en.que el marxismo se introdujo en Ar-
gentina, marcaron en definitiva la senda por la que éste se des~ 

rrollaría posteriormente y los planteamientos que expresarían mu

chos de sus representantes, as! pues, la carencia de una tradi

ci6n intelectual ligada a las particularidades latinoamericanas 

(14) 

(15) 

i. 

Con respecto al reformismo lallemand mantuvo, según Glez. 
Casanova, diversas posiciones, al 'principio de los 90's di
jo de la Uni6n Cívica Radical que era u~ elemento revoluci~ 
nario con el que simpatizaban los marxistas (en la medida 
en que el radicalismo favorecía la democracia, aunque fuera 
democracia burguesa), sin embargo posteriormente critic6 a 
Yrigoyen acusándolo de excluir a los trabajadores de su pr~ 
grama político. f!!.o GONZALEZ CASANOVA, Oe• Cit. 
Idem. · --
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(actitud de los criollos primero y después de muchos marxistas 

que no pudieron aprehender una realidad diferente), la existen

cia de una tradici6n formativa centrada en Europa según la cual 

la cultura, la intelectualidad y la historia de aquel continente 

encabezaban la cultura y la historia universales y, la presencia 

.de.una organizaci6n polf.tica de izquierda, cuyas definiciones fu~ 

ron muchas veces lanzadas y acatadas como dogmas entre sus parti

darios, sin considerar la relaci6n entre la teoría y los movimie!:!, 

tos sociales concretos de América La.tina, dejaron una pesada he

rencia de la que al menos Aníbal Ponce no podría desprenderse. 

El marxismo al que se a.dscribi6 Ponce procedía de La

llemand, Juan B·. Justo (quienes repres'entaron posiciones opues

tas) y José Ingenieros. Justo y el PS encabezaron el movimiento 

socialista que, inspirado en la II Internacional, domin6 a los 

ide6logos progresistas argentinos de aquellos años; Ingenieros 

fue el primer secretario del partido, aunque abandon6 su militau 

cia dentro de él en 1899 y renunci6 a su afiliaci6n en 1902, cua!:!. 

do adopt6 posiciones extremas a las de Justo. José Ingenieros fue 

maestro de Aníbal Ponce y mantuvo una posición en la que se comb!_' 

naron diversas perspectivas, se le reconoce como teórico que ado,g 

t6 algunas nociones del socialismo, fundamentalmente aquellas ce!_ 

canas al positivismo, y otras provenientes de la ideología.libe

ral emanada del 80, tenía pues una posición cosmopolita, moderni~ 

zante, científica? evolucionista y anticlerical. 

Ponce se inscribió en esta línea y ·la expres6 en sus 

primeros escritos, en ellos era notable su admiración por. la mo

dernidad argentina, generada por la incorporación del país al me!_ 

cado mundial como exportador de bienes agropecuarios y por la ge-
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neralizaci6n de las relaciones de producci6n capitalistas en el 
! 
sistema económico-productivo, proceso que llevaba consigo la eli 

minación progresiva de sectores sociales y formas de organiza

ción precapitalistas y el crecimiento de los sectores medios ur

banos. Este desarrollo modernizante, hegemonizado por la oligar

quía, permitía según Ponce, alcanzar el modelo de una nación ci

vilü:ada y cosmopolita, tal y como por aquel entonces cre:i'.an ver 

los intelectuales liberales en Francia y despertar en Buenos Ai-
(16) 

res • 

El acercamiento de Ponce a las posiciones socialistas, 

que incluso habían sido criticadas por él en 1916, se debió bás!_ 

camente al gran impacto que provocó la Revolución de Octubre (c~ 

lebrada por su maestro Ingenieros), a la crisis del modelo de de

sarrollo capitalista claramente visible en los resultados de la 

Primera Guerra Mundial y a los sucesos de la Reforma Universita

ria de C6rdoba en 1918. En el movimiento de la Reforma se expresi!!, 

ba la crítica del conjunto de sectores sociales, encabezados por 

la juventud univers'itaria, que h.abían sido excluidos de la parti

cipación en el sistema político y de la expansión de la economía 

(16) Dice Ponce en el artículo "Nosotros" (1923) que ;!n Argentina 
persisten '~sas dos civilizaciones en conflicto: una indio
gaucho-mula ta; otra blanca -euro-argentina. La primera des ti
nada a desaparecer por su nulidad evidente, mantiene con al
gún vigor sus tradiciones oscuras, sus gustos plebeyos, su 
odio al extranjero, sus estrechos sectarismos ••• , Blancos, 
europeos y argentinos nos. sentimos, ~ E,OUr E.™' herederos 
de la tradici6n greco-latina, magnífica en su claridad y en 
su elegancia, ••• , seguimos creyendo que hoy, como en tiempos 
pe Sarmiento, el más fundamental de los problemas se halla 
en la total europeizaci6n de la cultura en las modificacio
nes que impone el nuevo amhiente". Cit. por TERAN, O. 21?.• 
ill• po 16. 
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oligárquica y que manifestaban abiertamente sus demandas ante el 

primer gobierno radical. La Reforma Universitaria y la presencia 

del radicalismo fueron pües la platarorma que permiti6 a Ponce 

adoptar progresivamente el marxismo, aunque en ese momento no 

cuestionaba la estructura capitalista de producci6n y apropia

ci6n de la riqueza y a su sistema político (suponemos que Ponce 

creí.a que el modelo liberal podía ser objeto de correcciones), si

no que solo saludaba con creces a los movimientos obreros y pequ!:_ 

ñoburgueses que exigían una mayor participaci6n social y, al mis

mo tiempo, desaprobaba las medidas represivas y antidemocráticas 

(de las que· fueron alguna vez objeto los estudiantes del movimien . -
to de la Reforma); así se fue acercando al sindicalismo, a organ,i 

zaciones políticas progresistas de su época e incluso al Partido 

Comunista (fundado por el ala izquierda del PS en 1918). 

·Como ya se mencionó antes el impacto mundial que pro

voc6 la Revoluci6n de Octubr~, fue otro de los elementos que se 

vincularon en el acontecer de los sucesos en Argentina por aque

l~os años y que incidieron en el movimiento obrero y los inteles., 

tuales de latinoamérica; trajo consigo una mayor difusi6~ de los 

textos marxistas, pero ante todo, dió fuerza a las corrientes r~ 

volucionarias que intentaban analizar la rea~idad del continente 

en términos marxistas y empuj6 a las organizaciones obreras hacia 

la formación de los partidos comunistas, que en principio se ali 

neaban a las resoluciones de la III Internacional. Es necesario 

aclarar, que si bien el comunismo latinoamericano de la década 

de los 20 1 s y 30's, estuvo estrechamente vinculado al Comintern 

dirigido por Stalin, ello no impidió que en el mismo período hu

biera pensadores y organizaciones capaces de una crítica aut6no-

ma; en el caso de Ponce, 'las posiciones y virajes de la Interna-

·. 
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cional tuvieron notoria influencia en su obra. 

Entre 1921 y 1923 la Internacional, en dos textos diri

gidos a los trabajadores (obreros y campesinos) ••• "atribuía clarg, 

mente a la lucha revolucionaria en América Latina tareas simultá

neamente agrarias, antimperialistas y anticapitalistas. La unidad 

entre el proletariado y el campesinado estaba concebida en el ma.r. 

co de una estrategia de revoluci6n 'ininterrumpida', capaz de ha

cer pasar a América Latina directamente del capitalismo subdesa

rrollado y dependiente ••• , a la dictadura del proletariado"(l7). 

Según esta perspectiva tanto el problema del capitalis

mo como el del imperialismo, quedarían salvados desde la lucha 

de clases er..re proletariado y burguesía, el proletariado tam

bién podría resolver la cuesti6n nacional, la social, la genera

cional, la cultural, etc. La estrategia de clase contra clase 

(obreros y campesinos ·vs. burguesía local aliada del imperialis

mo) era pu~s, necesaria para la revoluci6n latinoamericana(lS). 

(17) LOWY, M. op. cit. P• 17 
(18) En 1923 la Internacional decía en uno de los textos mencion~ 

dos que,.,"La lucha común de los proletarios de todos los E.§. 
tados de América contra todos los capitalistas americanos s2 
lidarios es una necesidad vital para la clase explotada. Se 
impone como la única vía de nuestra salvaci6n ••. a la ofensi 
va burguesa, oponed la unidad proletaria. Organ~¿aos unid 
vuestra acci6n revolucionaria a la acci6n de la clase obrera 
y campesina de toda América y de todos los países del globo. 
Luchad contra \ruestra propia burguesía y luchareis contra el 
imperialismo yanqui que encarna en sumo grado la reacci6n c~ 
pitalista. Uníos en torno a la bandera de la revoluci6n rusa 
que cre6 las bases de· la ·revoluci6n proletaria mundial [en 
otro documento ya habían señalado la necesidad de organizar 
partidos comunistas "concientes" afiliados a la Internacio
nal Comunista] •••• La lucha contra vuestra propia burgue
sía será cada vez más la lucha contra el imperialismo mun
dial y se convertirá en ur . batalla de todos los explotados 
contra todos los explotadores". Ibídem. P• 81. 



29 

Estas ·afirmaciones llevaban consigo una concepci6n de las clases 

como sujetos universales y del conjunto de los proceso sociales 

como sucesos marcados y deflnidos por una esencia clasista, que 

Ponce incorpor6 a su argumentación te6rica en forma paulatina y 

se encuentra claramente presente en Educaci6n y Lucha de Clases; 

aunque esta posici6n de la Internacional se modific6 posteriormen 

te, en Ponce no alcanz6 a ser así. 

Otro de los planteamientos·de la Internacional con enor. 

me difusi6n, fue el que la revolución latinoamericana era posible 

por el desarrollo de las "leyes naturales" de la historia, de 

aquí que "la sucesi6n feudalismo-c;:apitalismo atrasado-capitalismo 

avanzado-socialismo, era tan invariable como la de las estaciones 
(19) . . 

del año" • • • ; este planteamiento fue rechazado por unos, ace2 

tado por otros, pero el fundamento evolucionista que traía consi

go tuvo.un notable arraigo en la obra de Ponce. El planteamiento 

sobre las etapas del desarrollo surgi6 con mucha fuerza alrededor 

de 1935, momento en el que, según M. Lowy, se completa el proceso 

de 11stalinizaci6n" de los partidos comunistas. Si en los años an

teriores (alrededor de 1921 - 23 y posteriormente entre 1928 - 35) 

el comunismo había rechazado cualquier alianza con las burguesías 

nacionales y los sectores social-dem6cratas, el auge del fascismo 

ítalo-germano y el acercamiento anti-fascista entre EUA y la URSS, 

provocaban cambios en la hegemonía mundial, que obligaban ~ la I~ 

ternacional Socialista a plantear estra~egias diferentes, 

La dire'ccl6n soviética lanz6 entonces la estrategia de 

la revoluci6n por etapas, con fundamento en una interpretación ec~ 

(19) Ibídem. P• 22. 
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nomicista del marxismo proveniente de Plejánov, según la cual una 

revoluc:i.6n socialista requiere de condiciones maduras, que en un 

país econ6micamente atrasado y semifoudal (el caso de América La

tina) no existen y, del "bloque de las cuatro clases (proletari! 

1 
do, campesinado, pequeña burguesía y burguesía nacional), a fin 

de realizar la etapa nacional-democrática (o antimperialista y a~ 

tifeudal) 11
(
20) que es previa y necesaria para alcanzar finalmente 

el socialismo. El.resultado de esta estrategia fue el "frente po

pular", entendido como ••• "alianza antifascista entre partidos co 

munistas, socialistas y burgueses democráticos", y/o con fuerzas 

1 . b 1 . 1 . t f . ( 21 ). E . · d · i era es, naciona is as o no- ascistas • •sta estrategia omi 

nará el pensamiento comunista durante la Segunda Guerra Mundial. 

Las líneas posteriores que siguieron los virajes polí.ticos de la 

Internacional Socialis'ta y la URSS, sin duda son interesantes pe

ro no son fundamentales par.a ubicar la influencia del pensamiento 

marxista en Ariíbal Ponce, nos limitaremos pues a la inforrraci6n 

hasta este momento vertida. 

Nos falta decir que efectivamente, insertado en este 

contexto te6r.ico, Ponce se adhiri6 al marxismo progresivamente, 

entre 1928 y 1932 incorpor6 a su producci6n una interpretaci6n an 

ticapitalista y clasista de los procesos sociales, aunque no hizo 

de lado su admiraci6n por Europa y la creencia en que la burguesía 

argentina, independientemente de sus posibilidades para encabezar 

la revoluci6n socialista, era defensora de valores progresistas 

frente al feudalismo heredado de España y la barbarie; tampoco 

abandon6 sus antecedentes positivistas, que se fortalecieron aún 

(20) Ibidem. P• 30. 
(21) Ibidem. P• 31. 

', 
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más con los planteamientos del etapismo en la historia y de la 

concepci6n lineal del progreso, que empezaban a ser fuertemente 

difundidos. A partir de sus duelas sobre las posibilidades de la 

burguesía para dirigir la revoluci6n, los planteamientos de la e~· 

trategia de clase contra clase, el segundo gobierno radical de 

Iri.goyen y seguramente muchas otras motivaciones como la crisis 

de postguerra, Ponce se acerc6 al partido c~munista, a los plan

teamientos marxistas y a la crítica hacia el radicalismo y toda· 

política proveniente de sectores no p~oletarios en favor del so

cialismo. 

En la adherencia completa de Ponce al marxismo tuvo es

pecial relevancia su viaje a la URSS (i935) y su apego al partido 

comunista argentino, que seguía de cerca los planteamien'tos de la 

III Internacional. En este período el autor realiz6 una lectura 

clasista de los procesos sociales, presentando a la burguesía co

mo clase social en plena decadencia, a la que se enfrentaban las 

novedosas, frescas y progresivas fuerzas del proletariado (cir

cunscrito a los círculos obreros), de ahí cuestionaba el tipo de 

sociedad, cultura y educaci6n hasta entonces imperante. 

El marxismo al mismo tiempo, se convirti6 en la herra

mienta te6rica necesaria y suficiente para analizar científicameg 

te la realidad, de igual manera, fue el medio que le permi~i6 ma~ 

tenerse en una línea cosmopolita y universal, aunque con un cen

tro de admiraci6n .diferente: el de la sociedad socialista. 

El viraje hacia el frente antifascista también se deja 
1 

ver en la obra de Ponce, propuso nuevamente la alianza entre obr~ 

ros, estudiantes, empleados e intelectuales incorporando a los 

campesino~ y los indígenas, aunque excluy6 definitivamente a los 
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líderes reformistas y a la burguesía nacional. En esta línea es 

que se acerc6 a la guerra civil española y particip6 en pro de 

la vinculaci6n entre los· sectores revolucionarios y la intelec

tualidad (Asociaci6n de Intelectuales, Periodistas y Escritores, 

1935). 

Fue a partir de todo este cúmulo de circunstancias te.§. 

rico-políticas del marxismo, que Aníbal Ponce desarroll6 sus 

planteamientos pedag6gicos, de éste daremos cuenta en páginas 

posteriores. 

1.J. Los discursos pedag6gicos de la época 

Los años en, que se enmarca la producci6n pedag6gica de 

Aníbal Ponce fueron escenario no solo de múltiples contradiccio

nes en el. te1·reno político estrictamente dicho., de manera más a!)l 

plia, aquellos correspondieron a un periodo en que el sector oli 

gárquico de la sociedad buscaba situarse y perpetuarse como diri 

g~nte y organizador del conjunto social, en este sentido es que 

la lucha por la hegemonía abarcaba los aspectos econ6mico, so

cial, cultural, ideol6gico, educativo, etc. 

El discurso liberal-oligárquico fue dominante hasta 

1929-30, a él se opusieron diversas tendencias como la anarquista 

y socialista, o bien movimientos que llegaron a constituir .discu.r. 

sos pedag6gicos orgánicos, como en el caso de la Reforma Universi 

taria. Durante 1930-1940 aquel continu6 siendo dominante pero ten 

di6 hacia la represión, este contexto represivo desarticul6 los 

movimientos opositores aunque no impidió que continuara la polémi 

ca entre murxismo, nacionalismo Y.populismo y se perfilara el.di.[ 

curso pedag6gico peronísta. 
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Para tratar la diversidad de propuestas, problemáticas 

e inte~pelaciones pedag6gicas que incidieron de úna u otra mane

ra en la configuraci6n del discurso 'ponciano, hemos considerado 

dos subíndices, en cada uno de los cuales haremos referencia a 

los elementos fundamentales de los discursos que se expresaban 

entonces.. 

1.3.1. Instrucción Pública~ Anarquismo y Socialismo 

Podemos referirnos al discurso pedag6gico oligárquico

liberal como el discurso de la Instrucci6n· Pública, éste trajo 

consigo un notable desarrollo del 'sistema escolar argentino, in

corpor6, ~foformándolas, las interpelaciones populares; de ahí su 

carácter hegemónico y·su larga duración comÓ discurso dominante, 

producto de él. fueron aquellos j_ntelectuales, entre ellos Aníbal 

Ponce, que posteriormente lo enjuiciarían. 

Los conceptos fundamentales de la Instrucción Pública 

e~anan del ideario 'sarmientino(22), para referirnos a él sinteti 

camente recogemos las palabras de Adriana Puiggr6s: 

"El desarrollo del sistema escolar fue producto del 
avance de la civilizaci6n contra la barbarie. La 
civilización es la cultura de las élites avanzadas 

(22) Domingo Faustino Sarmiento (1811-1888) ha sido recono~ido c~ 
mo destacado educador, militar, estadista, historiador, fun
dador del Estado nacional argentino. Fue presidente de su 
país de 1868 a 1874, desde su estancia en Chile tuvo una no
table actividad educativa, estudió los sistemas escolares eg 
ropeos y el de los EUA, como presidente argentino fundó en
tre otras la Escuela Normal de Tucumán y la de Paraná. Su 
obra más famosa "Facundo: Civilización o Barbarie" ha sido 
altamente difundida. 
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y progresistas, que bebieron de las modernas co
rrientes fi.los6ficas y sociol6gicas europeas· y 
norteamericanas. La barbarie -mezcla de indige-

·nismo e hispanismo- impide el progreso del espf 
ritu humano y de la sociedad por características 
intrínsecas-estn1cturales" (23), 

Efectivamente Sarmiento identificaba a los Estados Uni

dos de Norteamérica y a los países europeos (excluyendo a España) 

con la civilización, de aquellos confines era necesario incorpo

rar a ·la realidad latinoamericana los factores externos 'que le i!!l 

primie~an racionalidad y civilización. El desarrollo de la razón 

individual era el medio indispensable p~ra formar al hombre y al 

ciudadano, pe- lo tanto ese raciocinio era el antecedente para 

formar la nación y su gobierno: 

"El poder, la riqueza y la fuerza de una nación de
penden de la·capacidad industrial~ moral e inteles_ 
tual de los individuos que la componen; y la edÍlc§_ 
ción pública no debe tener otro fin que el aumen
tar esas ~uerzas de producción> de acción y de di
rección, aumentando cada vez más el número de ind.!:_ 
viduos que las posean. La dignidad del Estado ••• , 
no puede obtenerse sino elevando el carácter moral, 
desarrollando la inteligencia y predisponiéndola a 
la acción ordenada y legítima de todas las facult~ 
des del hombre ••• , las masas están menos dispues
tas al respeto de las vidas y de las propie ddes a 
medida que su razón y sus sentimientos morales es
tán menos cu.ltivados" (24) 

Del largo párrafo transcrito desprendemos que para el 

discurso de la Instrucci6n Pública se presentaba como una exigen-

(23) PUIGGROS, A. Dominación hegemónica, ••• ¡). 86. 
(24) SARMIENTO, Domingo F. "Educ·lCión popular". En: Carolina Iba

rra (Comp.) Doce textos •••. pp. 50-51. 
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cia: mantener una educación que abarcara la atención de los indi-
1 • 

viduos (hombres y mujeres) desde la infancia hasta la vida adulta, 

expandir la escolaridad básica y seguir la línea cultural y peda

gógica (en cuanto a organización escolar y del sistema educativo, 

métodos, formación de maestros, etc.) que lucían países como Fran 

cia, Inglaterra, Alemania y Holanda por aquellos años. Todo este 

programa fue llamado por Sarmiento "Educación Popular 11 • 

Ahora bien, ¿cuál era el factor que situaba a.América 

Latina ante la disyuntiva de seguir los caminos de la civiliza

ción o continuar en el estancamiento del atraso y la barbarie?. 

Lo era el ser naciones pertenecientes a "una raza que figura en 
"l . lí 1 bl . ·1· d 11 <25 ) . u tima nea entre os pue os civi iza os , raza que empeor~ 

ba la situación al haberse integrado a las "dotes 11 negativas de 

la España colonizadora. Decía Sarmiento en la misma obra "Educa

ción Popular", que fue producto de un informe que rindió en 1848 

a las autoridades chilenas, después de haber visitado institucio

nes escolares en los países que se han mencionado: 

"¿Qué porvenir aguarda a México, Perú, Bolivia y 
otros Estados sudamericanos que tienen aun vivas 
en sus entrañas ••• las razas salvajes o bárba
ras indígenas que absorbió la colonización, y que 
conservan obstinadamente sus tradiciones dE los 
bosques, su odio a la civilización, sus idiomas 
primitivos,,y sus hábitos de indolencia y de re
pugnancia·desdeñosa .contra el vestido, el aseo, 
las comodidades y los usos de la vida civiliza
da ?"(26). 

También se hacía necesario someter y aniquilar la barb~ 

(25) Idcm. 
(26) Ibidem. P• 54. 
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ríe, de la cual creemos estaba, según Sarmiento, "salvada" más o 

menos la Argentina, para de esta rr~nera, provocar el ingreso de 

los países sudamericanos al progreso~ la cultura, el desarrollo, 

la civilizaci6n que se verificaba y expandía al arreglo y aseo 

personal de los individuos, en el amueblado de sus casas, la di,i 

posici6n de habitaciones, los utensilios agrícolas, la técnica, 

1 d . "d d 1 . d . 1 t <27) a pro uctivi. a, os procesos in ustria es, e c. 

Estos planteamientos dieron lugar a un desarrollo am

plio del sistema educativo argentino y permitieron que el nivel 

de escolaridad de la poblaci6n fuera elevado, este desarrollo sin 

embargo, no estuvo exento ni al margen de contradicciones. 

El sistema educativo argentino y sus fundamentos fue 

inicialmente cuestionado desde el anarquismo y el socialismo, sus 

críticas iban dirigidas a la escuela argentina como elemento de 

un sistema de explotaci6n mucho más amplio así, la escuela y el 

saber eran ins trurnentos del dominio del gobierno oligárquico. Di -

chas tendencias no ~onstituyeron discursos pedag6gicos orgánicos 

y por lo tanto, sus posiciones sociales generales derivaban en 

planteamientos educativos. 

las tendencias anarquista y socialista sin embargo, te

nían puntos de coincidencia con el discurso de la Instrucci6n Pl'.i

blica, al igual que ésta, veían en la situaci6n colonial hi.spana 

e indígena de América Latina, un obstáculo para el desarrollo del 

movimiento revolucionario (en el caso del socialismo) o del ins

tinto anárquico del proletariado (en el caso del anarquismo), su 

posici6n era igualmente educacionista, pues partían del necesario 

(27) ~ P• 65. 
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traslado y transmisi6n de las idoas ~ás evolucionadas del movi

miento ~brero y nosotros afiadiríamos, de la pedagogía, haci~ 

aquellos pueblos que se sacudían el Sllpuesto feudalismo,para que 

les ·fuera posible proseguir su marcha hacia el modelo universal 

del desarrollo natural de la sociedad, que para la Instrucci6n 

Pública estaba representado en Francia o Inglaterra y para sus 

opositores en el ideario socialista y la Uni6n Soviética. 

Por último es necesario aclarar que las ideas sociali.2. 

tas que llegaron a América Latina y concretamente a Argentina, 

así como aquellas que se difunden en la actualidad, no han sido 

las correspondientes al conjunto de las polémicas que se han SU.§. 

citado en el interior del marxismo, solo representan una parcia

lidad con la que se ha tend;ido a construir un marxismo dogmáti

co, unilateral~ que cierra discusiones y oculta diferencias. Es

te es sin duda un campo muy interesante de investigaci6n que por 

el.momento y dados los alcances de este trabajo, no ha podido ser 

abordado( 2B). 

1;3.2. la Reforma Universitaria y el surgimiento de los discursos 

pedag6gicos nacionales y populares latinoamericanos. 

El moyimiento de la Reforma Universitaria de C6rdoba 

(1918), fue el primer discurso pedag6gico contrahegem6nico que 

logr6 articular las demandas de diversos sujetos oprimidos con 

(28) Una aproximaci6n importante a esta cuesti6n aparece en los 
capítulos I y II correspondientes al libro La educaci6n po
Eular en Am~rica Latina de A. Puiggr.6s, en ellos se expone 
tanto los virajes en la posici6n Leninista, como la discu
si6n de Lunacharsky y Krupskaya con el grupo de Petrogrado, 
el Proletkult, los pedagogos ukranianos y los pedagogos mo~ 
covitas; asimismo ia polémica interna en el Congreso de la 

Internacional de Educadores,. 
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alcance nacional y latinoamericano. La Reforma marc6 el inicio de 

dos procesos: la producci6n de rupturas en el discurso de la Ins

trucci6n Pública y la configuraci6n de los discursos pedagógicos 

populares latinoamericanos en general y para la Argentina en par-. 

ticular. Este movimiento ha sido objeto de múltiples análisis, c~ 

be.señalar que uno de los. puntos que ha originado polémica, es el 

encaminado a asignarle sus causas, que por lo general se tratan 

de ubicar en un sentido unívoco (generacional o de clase), exclu

yendo la interpretaci6n de la Reform'á como proceso multidctermin~ 

do, 

La Reforma Universitaria no solo rcbas6 los lÍmi tes de 

C6rdoba alcanzando a todas 1as universidades argentinas de aque

llos años (Buenos Aires, La Plata, Santa Fe y 1\lcumán), sino que 

traspas6 las fronteras nacionales generando movimientos en Perú, 

Chile, Venezuela, Bolivia, México, Paraguay, Cuba y otros países, 

en cada uno de los cuales el movimiento sigui6 caminos particule, 

res de acuerdo a su situaci6n estructural, la lucha por la hege

monía y las articulaciones del reformismo con otros movimientos 

políticos; su extensi6n y sus planteamientos americanistas, le 

imprimieron un sentido continental. 

La Reforma iniciada en 1918 tuvo un gran auge hasta 

192~, a partir de entonces sus ecos no cesaron pero se expresa
¡ 

ron justamente, a través de organizaciones y movimientos que no 
. . 1 · . t · · t · <29 ) c · f d t 1 eran exc usivamen e universi arios • onsignas un amen a es 

(29) Según Juan Carlos Portantiero en Argentina la Reforma lle
g6 a formar un basto movimiento estudiantil que logró demQ 
cratizar la enseñanza, sin embargo, este movimiento no es
tuvo acompañado por acciones democratizadoras rn.1s amplias, 
lo que lo condujo a su aislamiento. En otros países donde 
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de la Reforma eran las de docencia libre, modernizaci6n de la en 

señanza, democratizaci6n de los órganos universitarios y partici 

pación del estudiantado· en el régime'n de los planteles; ~stas 

eran expresión de las demandas estudiantiles ante instituciones 

donde la oligarquía aun mantenía posiciones fuertes que se perc~ 

bían en el rechazo del m~todo científico y experimental, la acel?. 

tación del catolicismo y de la teología como disciplina central 

universitaria, la designación de profesores sin participaci6n 

del estudiantado, etc. Las demandas de los reformistas se origi

naron en un conte};to en el que influyeron decididamente, el t&r

mino de la ·gl.lerra mundial que poní~ en tela de juicio los mode

los euroc~ntricos, la Revoluci6n de Octubre con sus tareas de li 

beraci6n social y movimiento proletario, la Revolución Mexicana 

con la integración de las masas campesinas como sujetos en la 

transformación y vida social y el planteamiento de la definici6n 

nacional desd·e una posición independiente y, los movimientos si!}. 

dicales, el aumento de la presencia socialista.en el Parlamento 

Argentino y la permanencia de la Uni6n Cívica Radical en el go

bierno del país. 

Así pues el movimiento reformista, que tuvo su origen 

entre la juventud progresista de aquellos se~tores medios peque

ñoburgueses, que habían sido excluidos por la oligarquía de la 

participación en la toma de decisiones político-educativas y cu]:. 
. (30) 

turales, inició con la impugnación a la universidad clerical 

la Reforma fracasó, precipitó a los estudiantes hacia los 
movimientos de masas y hacia los partidos políticos: Haya 
de la Torre y el APRA peruano, Mella y el Partido Comunista 
Cubano, O. Creydt y el comunismo en Paraguay, etc. ff'E.· ~
tudiantes y política ••• p. 68. 

(30) Dice Portantiero que aunque·buena parte de la oligarquía 

·. 
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y áut0ritaria; sin embargo los fracasos a los que se enfrent6, 

los ataques de que fue objeto y la vinculaci6n que alcanz6 con 

legisladores socialistas y 'liberales y el sector avanzado de la 

intelectualidad argentina (Korn, Ingenieros, A. Palacios, Lugo

nes y otros que fueron reconocidos como maestros del movim:i,.ento 

poJ;" los j6venes del 18), lo llevaron a rndicalizarsc ideol6gica-

mente • o • 

11Simultáneamcnte, en la medida en que el movimiento 
· estudiantil llevaba sus reivindicaciones a la ca
lle y se insertaba en el proceso sociopol!tico del 
país ensanchaba el contenido de sus reivindicacio
nes, buscando la coincidencia con las de otros ses 
tores populares. El movimiento universitario se 
transformaba en el eslab6n, el más detonante, del 
movimiento político general"(31) 

La crisis universitaria expresaba por tanto el estado 

de la enseñanza, pero tambi6n la·cuestl6n religiosa, la ideológi 

ca y atrás de ellas aparecían la del problema del poder, el del 

imperialismo, la cuesti6n nacional, el dcsarrollo'ccon6rnico, la 

transformación social, el papel de los intelectuales, el proble

ma de los vínculos educativos, etc. 

El sentido continental y aritimperialista de la Reforma 

y las articulaciones que ~sta alcanzó con los intelectuales pro

gresistas dio origen, en marzo de 1925 en Buenos Aires, a '1a fu.u 

era laica, el vínculo entre la Iglesia y los propietarios 
de la tierra era muy fuerte y por ello, la presencia polí
tica e ideol6gica del clero, producía posiciones tradicio
nales en el país y en sus instituciones universitarias. f!!.• 
Estudiantes y_ J!Olítica, ••• p. 46. 

(31) Ibídem. p. 43. 
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daci6n de la Uni6n Latinoamericana, entre cuyos principales mie!:!! 

bros se encontraba José Ingeni.eros, de quien parti6 lá idea para 

formar la Uni6n, y su discípulo Aníbal Ponce. Los prop6sitos de 

dicha organizaci6n eran báslcamente formar una agrupaci6n de in

telectuales que lograra crear un frente latinoamericano, indepeg 

diente de los gobiernos y la~ posiciones oficiales, en contra 

del impe:i;ialismo capitalista, a través de ••• "desenvolver en 

los pueblos latinoamericanos una nueva conciencia de los intere

ses nacionales y continentales 11 <32). 

Para lograr sus objetivos, la Uni6n se adhiri6 a los 

principios democráticos, al anticlericalismo, la nacionalizaci6n 

de las fuent .... s de riqueza, la necesaria e>:tensi6n de la educa

ci6n laica, gratuita, obligatoria y a la reforma universitaria 

integral. 

En un balance sobre el movimiento de la Reforma A. Pui

ggr6s señala que su discurso ••• "condens6 el conjunto de demandas 

progresistas vigentes en la sociedad, desplazando a un plano sim

b61ico la presencia de .prácticas y sentidos representativos .del 

proletariado y del campesinado 11 <33), Este hecho puede efectiva

mente observarse en los manifiestos estudiantiles de solidaridad 

con los obreros, como el correspondiente al 1 de may0 de 1920, 

en el que los estudiantes de Santa Fe se solidarizaban con los 

trabajadores, exigiendo en igu'ales términos, tanto una legisla

ci6n laboral avanzada y la·abolici6n de las leyes de residencia, 

como libertad de pensamiento, separaci6n de Iglesia y Estado, 

(32) nActa de fundaci6n de la Uni6n Latinoamericana 11 En: PORTAN
TIERO, J. C. Estudiantes y política ••• p. 297. 

(33) PUIGGROS, A. La educaci6n , .:ipular ••• P• 131. 
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obligaci6n de éste para educar a los pobres y una Federaci6n In

ternacional de Estudiantes entre otras demandas, todo ello si

guiendo los ideales ••• '.'de la cultura máxima que se impone en R!;! 

sia con los soviets, en Hungría con las comunas esencialmente d~ 

mocráticas, en Alemania con sistemas más avanzados de gobierno, 

en Italia con verdaderas cruzadas ideol6gicas ••• , en Inglaterra 

1 l b . " (34) con e a orismo ••• 

. Efectivamente la Reforma condensó las demandas progre

sistas de la sociedad emanadas de aquellos sectores que en las 

últimas décadas del siglo XIX habían avanzado en lo social y ec,g_ 

n6mico y que hacia 1918, presionaban por predominar política y 

culturalmente, este elemento de predominio les permitía concebí!, 

se como directores del conjunto social~aunque mantuvieron posi

ciones educacionistas con respecto a los sectores populares en

tre los que destacaban al proletariado, al que además, apelaban 

partiendo de un marco de referencia univers81 y abstracto qt1e ma~ 

tenía sus orígenes ·en Europa y en la Rusia posrevolucionaria. 

i·-s planteamientos antimperialistas criticaban más la expansión 

de los E. U. A. que la situaci6n generada en Argentina bajo la 

alianza oligárquica con el imperialismo lnglés. En el plano te6-

rico la Reforma~ en debate con los planteamientos teol6gicos y 

los discursos cerrados, no alcanzaba sin embargo a romper con el 

positivismo y el .. evolucionismo. Políticamente tampoco pudo avan 

zar en las posiciones liberales para acercarse a planteamien

tos nacional-populares, este hecho llev6 a muchos de sus milita~ 

(34) 11La Federaci6n Uni'versitaria de Santa Fe, al pueblo, en la 
fecha de los trabajadores" En.: PORTANTIERO, J. C. op. cit. 
P• 167. . 
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tes y.de sus intelectuales a posiciones anti-irigoyenistas. 

La Reforma Universitaria, sin embargo, cubri6 muchas de 

las demandas insatisfechas por el discurso pedag6gico liberal-el.!:__ 

gárquico, aunque éstas solo se efectuaron en las instituciones de 

enseñanza superior y, si bien no pudo continuarse con los movimie!!. 

tos populares posteriores en Argentina, signific6 una coyuntura 

político-te6rica e ideol6gica, que favoreció el desarrollo entre 

1925-35 de una de las polémicas más agudas en el interior de la 

izquierda latinoamericana, polémica sobre el socialismo~ la revo

lución, la realidad latinoamericana, el papel de la clase obrera 

y la participación de los sectores medios en la liberación naci.2_ 

nal· y los procetos sociales~ 

La polémica que hemos mencionado se polariz6 en:dos al

ternativas, la de Víctor Haúl Haya de la Torre y el aprismo y la 

del socialismo ortodoxo con fuerte influencia de la Internacional 

Socialista, encabezada por Julio Antonio Mella. En medio de dicha 

polémica se encontraba la interpretaci6n de José Carlos ~Ériáte

gui, quien siguiendo los postulados socialistas, se acercaba a 

las particularidades reales y concretas de América Latina; la po

sición de M:lriátegui sin embargo, no fue la más reconocida por en 

tonces. 

El Congreso Anti.imperial de Bruselas celebrado en 1923 

fue el espacio donde se suscitó la polémica entre Mella y Haya. 

El cubano había fundado en 1922 la Liga antic~erical de Cuba y en 

1923 la Federación de los Estudiantes Universitarios. Para 1925 

participaría en la fundaci6n de la sección cubana de la Liga An

tiimperialis ta de las Am~ricas y del Partido Comunista de su país 

natal. Por su parte, Haya de la Torre había encabezado el moví-
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miento reformista en Perú y había sido presidente de la Federa

ción de Estudiantes, en cuyo seno se gestó un movimiento más am

plio que para 1924, estando Haya exi'liado en México, tendrí.a ori 

gen:la Aliunza Popular·Revolucionaria Americana. 

El ideario del APRA(JS) consistía esencialmente en que 

la transformación social de las naciones del continente: 

poseía ·un sentido indoamcricano, puesto que tiene una 

base indígena corm:in y está diferenciado por límites 

geográficos que la unen (nación balcanizada) , 

- requería romper .con la ideología europeizante • 

- demandaba ü1i.cialmente un movimiento nacional-demo

crát~co, basado en una alianza de clases encabezada 

.por. la pequeña burguesía, que fomentara el progreso, 

la elevaci6n educativo-cultural de las masas atras~ 

das y el ·desarrollo del proletariado; mediante la 

penetraci6n de capitales extranjeros y el fomento a 

la industria; así la sociedad evolucionaría y podría 

realizarse un segundo movimiento de carácter socia

lista;. 

- representaba un proceso sui generis para Am~rica La

tina. 

las críticas de Mella al APRA se fundaban básicamente 

en considerar que un movimiento transformador y liberador debía 

ser dirigido por el proletariado, en ese sentido el movimiento 

(35) Cfr. PUIGGROS) A. Discurso populista y ••• P• 90-94.. 
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aprista era desviador de la conciencia proletaria, oportunista y 

populista (refiriéndose con este adjetivo al usado por Lenin para 

caracterizar a los políticos y organizaciones anteriores a la Re

voluci6n de Octubre, que obstaculizaban la dirección obrera por 

el partido), pues los intelectuales son pequeño-burgueses aliadcs 

del capitalismo. El proletariado debía además, acabar con e:l ele

mento indígena, ya que sus aspiraciones no son socialistas sino 

individualistas. La liberaci6n de América Latina requería ~ar lo 

tanto, de la dirección del proletaria.do formado en base a la 

aplicación exacta de los pri.ncipi.os te6rico-políticos del r..a.r:xis

mo-leninismo. 

Por su porte Mariátegui,. también peruano, milita::ite 

por un buen tiempo deL APRA, . seguidor de Gramsci e inspirad'.lr del 

Partido Comunista peruano, ••• "planteaba la necesidad de compre!!_ 

der los procesos políticos, econ6micos, sociales y pedag6gi:os 1~ 

tinoamericanos, utilizando el materialismo dial6ctico y el :::ate

rialismo histórico.·. Reivindicaba el marxismo pero buscaba las for. 

mr> concretas, particulares, de la transformaciún del Perú" de 

Latinoamérica" <35 ) 

Mariát_egui criticaba el evolucionismo y el educaci.onis

mo implícitos en las posicLOnes de Haya y _Mella, situaba el pro

blema ind!gena en una dimensi6n distinta e in.sistía en la necesf. 

dad de plantear la lucha de liberaci6n a partir de la vinculaci6n · 

de los diversos sectores explotados de las sociedades, en torno a 

tareas democráticas y socialistas. 

Las posiciones que polemizaron entonces representan un 

(36) Ibídem. p. 93. 
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campo muy rico digno de un análisis pr.ofundo, en este momento nos 
1 

ha interesado señalar únicamente algunos de los plante'amientos b4_ 

sicos de cada una de ellas y llamar la atenci6n sobre un hecho p~ 

culiar: los afios en que sucedi6 esta pol6mica y los acontecimien

tos político-sociales de entonces, eran el mismo trasfondo en me

dio del cual Aníbal Ponce se adhería al marxismo y sin embargo, 

en la conflguraci6n de su discurso pedag6gico no se aprecian ref~ 

rencias a los planteamientos de una u otra de las tendencias en 

discusi6n; esta situaci6n nos permite apreciar los fuertes antec~ 

dentes eur.opeistas y liberal-positivistas de Ponce, mismos que le 

impidieron vincularse a la realidad concreta y específica de su · 

pa!s y de tona América Latina y que lo situaron ante una posici6n 

más de continuidad que de ruptura entre liberalismo y socialismo. 

El marxismo de Ponce estuvo indudablemente más ligado a las disc)¿ 

sienes del socialismo .europeo que a los del latinoamericano y se 

tradujo en una interpretaci6n doblemente insuficiente, sobre la 

realidad social del continente y sus procesos educativos. 
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2, LOS ELEMENTOS DEL DISCURSO PEDAGOGICO DE ANIBAL PONCE 

Como ya se mencion6 anteriormente la producci6n de Aní

bal Ponce abarca diversas temáticas y, aunque su obra pedag6gica 

por excelencia es 11 Educaci6n y lucha de clases", es posible ana

lizar el conjunto de sus trabajos en este sentido. En el estudio 

que presento se han organizado los elementos del discurso pedag.§. 

gico ponciano en torno a tres ejes, siendo éstos: 1) realidad s2_ 

cial e historia, 2) educaci6n, escuela y procesos sociales y, 3) 

educadores, ·educandos y proyecto e~ucativo,· 

.Estos ejes han sido establecidos siguiendo dos crite

rios., el primero se debe a que éstos SON en sí mismos, elementos 

que Ponce maneja en su obra, es decir, en ella encontramos con

ceptualizaciones respecto a educadores, educandos, escuela, de

terminaciones sociales, repro?ucci6n y orden social, procesos hi§. 

t6ricos~ etc,, todo.ello enmarcado en una realidad social que se 

oi¿aniza en funci6n de determinadas condicionantes. 

Por otra parte dichos ejes constituyen los mínimos el~ 

mentas conceptuales para analizar cualquier.planteamiento tc6ri

c.o-pedag6gico partiendo de que: 

a) Las prácticas educativas ocurren en un contexto hi~ 

t6rico-coyuntural concreto determinado por la articulaci6n de 

múltiples contradicciones y procesos sociales, en el cual a su 

vez, aquellas adquieren y producen diversos sentidos, de aquí 

que sea imprescindible mantenerlas vinculadas a la realidad so

cial en que se han dado y a los procesos hist6ricos concretos 

(tal vez no esté de más decir que es fundamental establecer el 
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tipo de vínculos y articulaciones que se consideran entre las 

prácticas educativas y la realidad social, así como la manera en 

que ésta se conforma. 

b) Las prácticas escolares y la instituci6n escolar no. 

están al margen, ni de la realidad social entendida como totali

dad, ni de una organizaci6n político-social particular determin~ 

da por la presencia del Estado; por otra par.te es evidente que 

las prácticas edu.cativas no pueden reducirse a las escolares. De 

lo anterior derivamos la importancia de ubicar las distinciones 

entre sistema educativo-sistema escolar y :¡.as funciones específ,i 

cas para cada una de ellos, a partir de las demandas que provie

nen de la sociedad civil .Y de las exigencias establecidas por la 

sociedad política, as~ como los diversos sentidos qtie se les 

asignan y producen; estos elementos nos conducen al problema del 

-··· Estado, de la reproducci6n y de la transf01.'Tllaci6n hist6rico-so-· 

cial. 

e) Las prácticas educativas en general y las prácticas 

e~colares en particular, conllevan implícitamente vínculos entre 

.educadores y educandos, estos vínculos están relacionado$ con los 

sis.temas de subordinaci6n y antagonismo, que abarcan desde la di 

mensi6n del sal6n de clase y el proceso enseñanza-aprendizaje, 

hasta aquellos referidos a la apropiaci6n del "saber", la "exten 

.si6n 11 de la cultura y muchos otros. Esta problemática oblig~ no 

solo a señalar la existencia de los vínculos, sino ante todo a 

plantear sus finalidades, Íímites y alcances en los diversos pro 

yectos político-pedagógicos. 

A continuaci6n daremos cuenta de cómo aparecen el con~ 

junto de estos temas en el discm.-so pedagógico de Ponce. 
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2.1. Realidad social e historia 

Los temas pedag6$icos fueron en Ponce una constante, S!:!, 

ponemos que se inclin6 hacia ellos partiendo de su vinculaci6n 

con el movimiento de la Reforma, su actividad docente y periodís

tica y sus antecedentes liberales, posici6n para la cual el ele

mento educativo-cultural era imprescindible en el camino de los 

pueblos hacia el progreso. Resulta además interesante resaltar, 

que el autor realiz6 un esfuerzo permanente por interpretar los 

procesos educativos manteniendo su ubicaci6n en la organización 

de la sociedad, de manera que el concepto de realidad social ad

qui.rió notorio peso en su obra. ~unque el autor solo se refiere 

a este concepto· siguiendo la metáfora del 'edificio marxiana en 

"Educación y lucha de clases 11 (1) explícitamente, este manejo ya 

se dejaba entrever en su obra anterior (aproximadamente desde A!!), 

bición y angustia de los adolescentes 1931); ahondaremos en esta 

concepción de Ponce debido fundamentalmente, a que es la que apg_ 

rece en la obra que en relación a la pedagogía· se ha difundido 

ampliamente. 

En ELC Ponce realiza definitivamente, una lectura me

cátiica de la metáfora del edificio, para 61 la infraestructura 

económica (fuerzas productivas y relaciones sociales de produc

. ción) ES DETERMINANTE, el único determinante, de la supere;struc

tura que se constituye como su reflejo. Es justamente la base 

económica el primer y primordial objetó te6rico, pues conociendo 

(1) De aquí en adelante para referirme a las obras de Ponce apa
recerán las siguientes abreviaturas: 
ELC: Educaci6n y lucha de clases. 

· HB Humanismo burgu~s, humanismo proletario. 
AA : Ambición y angustia de los adolescentes. 
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sus características, es posible descifrar el conjunto de prácti-
1 

cas superestructuralcs, entre las que se encuentran l;s educati-

vas. El 'riguroso determinismo de Ponce y por ende, su reduccio

nismo a lo econ6mico, lo conduce a interpretar la TOTALIDAD SO

CIAL en función del tipo de RELACIONES SOCIALES DE PRODUCCION Y 

DOMINIO que se dan entre LAS CLASES en determinado momento hist§.. 

rico, dependiendo éstas a su vez, del nivel de desarrollo de las 

fuerzas productivas que implican. En ELC el esquema conceptual, 

que representa también la dinámica a partir de la cual 'se erigen 

los distintos modos de producci6n y los sistemas educativos, es 

el siguiente: a determinado nivel de dominio sobre la naturaleza 

le correspor1e cierto nivel de desarrollo de los medios de pro

ducci6n (en tanto que éstos son los objetos que median la rela

ci6n del hombre con el medio na Lc1r.al), de es tos dos el einentos se 

obtiene un nivel de pJ;oductividacl específica, es decir, cierta 

proporci6n de bienes, dicha productiv:idad requiere de su corres

pondiente división del trabajo, que conduce directamente a deter 

minada estructuracl.ón de las clases sociales, a este proceso lo 

acompaña el establecimiento de las relaciones sociales de produ~ 

ción, el de las relaciones sociales en general y el de las inst.:!:, 

tuciones y prácticas educativas que la organizaci6n requiere y 

demanda. 

primitiva 

nio sobre 

Así por ejemplo el autor, refiriéndose a la ..:omunidad 

en el momento en que ésta hab!a alcanzado cierto domt-

la naturaleza y no siendo ya su 11esclava", dice: 

••• 11en el instan te en que aparece la propiedad pri -
vada y la sociedad de clases, vemos asomar también 
como CONSECUENCIAS NECESARIAS la religión con dio
ses, la educación secreta, la autoridad del padre, 
la sumisión de las mujeres y los niños, la separa
ción entre los trabajadores y los sabios" ••• (2) 

(2) PONCE,.An!bal. Educación y lucha ••• P• 26. 
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Es importante aquí señalar que con estas observaciones 

no intento negar la vinculaci6n que existe entre los factores 

econ6micos y las relaciones sociales'incluycndo las de producci6n, 

con los procesos de constituci6n de los sujetos particularmente 

de las clases sociales, o bi.en con las formas de representaci6n 

simb6lica. La crítica a los planteamientos poncianos se diri.ge a 

la manera en que establece las relaciones: primero de reduccio

nismo (los procesos econ6micos son esencia de la totalidad) y s~ 

gundo, de natural necesariedad y lineali.da?; así como a las im

plicaciones que los acompañan: los procesos superestructurales y 

sujetos sociales aparecen preconsti.tuídos, 'su autonomía relativa 

es negada de antemano, la complejidad de una formaci6n. social ·y 

sus procesos políticos, culturales y educativos se define a par

tir de lo econ6mico, que es la esencia (el "en sí") de la tota

lidad. 

Como ya se dijo rn.1s arriba es en ELC donde Ponce plan

tea lo anterior en forma expl"ícita, estos criterios sin embargo 

continuaron siendo su marco interpretativo, así en HB. nos encon

tramos con fragmentos que aluden al determinismo econ6mico-cla

sis ta: 

"La apoteosis del espíritu que el humanismo inicia, 
la exaltaci6n de los ·valores racionales, la separ~ 
ci6n del entendimiento de todas las otras funcio
nes que la acci6n exige y el trabajo impone, no . 
eran en el fondo m~s que un reflejo, sobre el pla-
no de las ideologías, de la separaci6n prof1lnda entre 
las clases que la sociedad de su tiempo había reali
zado: para que existan hombres libres, despreocupa
dos del trabajo, era menester una turba de asalaria~ 
dos y de siervos que asegurasen el ocio de los amos" 
(3) 

~PONCE, A. Humanismo burgu~s, ••• P• 55 
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Y más adelante comenta incluso, que el 11alma humana" y 
1 

las producciones artísticas, lejos de ser arbitraria: 

••• "va presentando a través de los siglos los re
flejos que las clases sociales le imponen, las 
transformaciones que los modos de producci6n le 
van dejando". (4) 

Con ~especto a los trabajos realizados por Aníbal Pon

ce antes de 1934, la realidad social es comprendida por él en el 

sentido de un "ambiente" natural que va adquiriendo sus cualida -

des a partir de casualidades hist6ricas, elementos de raza, de 

lengua, de técnica, de cultura, etc, Desde esta perspectiva.nos 

encontramos on que en su artículo dedicado a "José Vasconcelos : 

Indología" (1928), Ponce, criticando al mexicano, dice en rela

ci6n a los argentinos: 

111 Europeos en América 1 , al decir de .Alberdi, nos 
reconocernos como un gajo desprendido del viejo 
tronco caucásico, y en vez de sofiar con hegemo
nías del Cosmos, preferirnos ir corrigiendo con 
sangre de.blancos los resabios que aún nos que
d~n del indio y del mulato" (5) 

Posteriormente en AA, (1931) llama la atenci6n que Po~ 

ce vaya complementando los criterios biologistas (po1 así llama~ 

los) y evolucionistas que retoma para explicar los procesos so

ciales, con otros vinculados a fundamentos marxistas, tenemos 

así que en un mismo movimiento acepta una argumentaci6n de Spen

cer (la que explica la vida en. sociedad del hombre como una con

secuencia necesaria de su tendencia a vivir, puesto que es un ani 

(4) Ibídem. p. 99. 
(5) · PONCE, A. José Vasconcelos: Indología, En: o. Terán, op. cit. 

P• 81. 
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mal mal armado para la lucha) y al mismo tiempo intenta explicar 

a la familia burguesa de acuerdo con el proceso de industrializa

ci6n capitalista, divisi6n del trabajo, explotaci6n, etc.(6) 

En cualquiera de los dos momentos de la producci6n pon

ciana a los que me he referido es notoria una constante, ya se 

trate de la realidad entendida como "ambiente" o como "estructu

ra", los cimientos sobre los que se erige (natural-racial-cultu

ralista o econ6mico-clasista) son determinantes de todo el con

junto social y entregan a los sujetos a fuerzas que los superan, 

los desbordan y los delimitan de antemano. ·Ante este panorama SU!, 

ge una interrogante: ¿acaso la realidad social tiene un desarro

llo aut6no.mo y al margen de los hombres? Para intentar· dar res -

pues.ta a este problema· debemos acercarnos mínimamente a dos cues

tiones íntimamente relacionadas, una referida a los procesos his

t6ricos, la otra a la relaci6n de los sujetos con la realidad. 

En los primeros escritos de Ponce, apreciamos una con

cPoci6n de la historia según la cual, ésta tiene un ritmo que co~ 

duce a la sociedad gradualmente de estados "inferiores" a estados 

"superiores", hay pueblos cuya historia J:os lleva a la desapari

ci6n (por sus an.tecedentes mestizos y no europeo.s) pero que puede. 

ser corregida con influencias externas: de sangre, de cultura, de· 

técnica y educativas. Ponce coloca a Argentina como una de las c~ 

lanías "menos españolas" de América que, habiendo heredado de 

Francia, concretamente, la claridad, precisi6n y 16gica de pensa

miento y acción, habiendo sido cu~a de la inmigración europea que 

con el .... "predominio de su sangre trajo la extinci6n gradual 

(6) f.!!.• PONCE, A. Ambición y angustia, ••• P• 62, 103. 
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del elemento gaucho"(7) y habiendo tenido una educaci6n y la in

.fluencia correctora de otras ideas, logr6 situarse en la senda 

del progreso, hecho que le-permitiría abandonar el feudulismo y 

acercarse a la ilustraci6n del viejo continente. Este proceso de 

correcci6n era posible a través.de la acci6n de los grupos. soci.e_ 

les dinámicos e ilustrados, que Ponce identificaba con la juven

tud universitaria (a la que llam6 "Nueva generaci6n latinoameric~ 

na"), cuya tarea hist6rica consistía en inyectar los elementos e:!S 

ternos de dinamismo, La historia era .. pues, un enfrentamiento en

tre elementos caducos y novedosos, entre estancamiento y progre

so, entre civilizaci6n y barbarie. 

En esta interpretaci6n de la historia ya estaban pre

sentes algunos elementos provenientes del marxismo, en el sentido 
i 

de que Ponce identificaba toda acci6n en pro del "progreso" con 

las tareas de la izquierda, la revoluci6n, el socialismo y el pr2_ 

letariado: 

"Rejuvenecida sin cesar por la inquietud de la san
gre moza, la Universidad podrá llegar a ser el vi
gía siempre alerta de la conciencia social; colab2 
radores responsables en el gobierno de la Universi 
dad, los estudiantes aprenderán que NO SE ES DEFE~ 
SOR LEGITitv'iO DE LA REFORNA CUANDO NO SE OCUPA AL 
MISMO TIEMPO UN PUESTO DE COMBATE EN LAS IZQUIER
DAS DE LA POLITICA MUNDIAL." (8) 

Ponce sigui6 manejando posteriormente la concepci6n de 

la historia como el camino hacia un progreso y modelo social de

lineado de antemano, pero fue incorporando eri sus argumentacio: 

(7) PONCE, A. Examen de conciencia. En: O. Terán, op. cit. p. 
67. 

(8) Ibídem. P• 75. 
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nes la noción de proceso hist6rico por etafas y transformaciones, 

que se daban a partir del desarrollo de las fuerzas productivas 

y su exigencia de una nueva organización social. La sociedad y la 

historia aparecen as! sujetas a leyes económicas inherentes a la 

estructura social, en donde los procesos políticos, cult:urales y 

pedagógicos no poseen presencia notoria. 

Ponce explica la historia de las sociedades como una s~ 

cesión de modos de producci6n (comunidad primitiva, esclavismo, 

feudalismo, capitalismo y socialismo con sus correspondientes idef!_ 

les pedagógicos, instituciones y prácticas. educativas)~ el desarr,9_ 

llo de las fuerzas productivas y las relaciones sociales de produs 

ción de cada uno de ellos,' determinan los l!mi tes, condiciones y 

posibilidades de los proceso.s sociales; asi por ejemplo al referi:i;_ ·, 

se a la educac~ón del hombre completo que perseguía el humanismo y 

que M::trx recuperaba en relación a la formación del hombre integral, 

Ponce señala que este hombre no podría ser formado sino en el so·· 

cialismo, puesto que solo en ·dicho sistema social existe la unidad 

e··,tre trabajo manual -trabajo intelectual, inteligencia-voluntad, 

cultura-trabajo productivo y dice: 

"Todas las tentativas anteriores para realizar esos 
'hombres' estaban de antemano destinados al fraca
so; y aún' en el supuesto de una sinceridad to tal, 
ningún reformador lo hubiera conseguido a causa de 
las mismas RESISTENCIAS DE LA HISTORIA". (9) 

Líneas más adelante y profundizando la idea de que de

terminado momento histórico exige naturalmente ciertas orienta

ciones económicas, políticas, culturales, educativas, etc., dice: 

(9) PONCE, A. Humanismo burgu6s •••• p. 75 (el subrayado es nues
tro), 
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"Cuando la gran industria apareci6 •••• la idea 
de una educaci611 polit~cnica se impuso por sí 
misma"(lO) 

Desde esta p~rspectiva, que logra apreciarse claramen

te en ELC, la historia se concibe como una evoluci6n lineal re

sultado de la lucha de clases, que consiste en recorrer el único 

camino posible, ya que cada modo de producci6n engendra en su Í!!, 

terior las condiciones para que se implante el siguiente. En ca

da modo de producci6n hay una clase que tiene en sus manos el "ti 

m6n'' para realizar sus tareas hist6ricas hasta agotarlas(ll) y, -

siendo que la historia evoluciona a partir.de las leyes econ6mi

co-sociales inherentes a todas las· sociedades humanas, tanto los 

acontecimtentos, como los sujetos que los llevan a cabo son hom2 

géneos y válidos universalmente. Con este movimiento Aníbal Ponce 

excluye~ con toda antelaci6n, el acercamiento a las particularid~ 

des hist6ricas y al problema de la cuesti6n nacional en las dife

rentes forrn:lciones sociales. 

Este planteamiento nos conduce a dos problemáticas, de 

un lado nos encontramos con que las pretensiones universalistas 

de Ponce lo llevaron permanentemente a alejarse de los procesos 

concretos, es decir, aunque no ignoraba los sucesos de su tiempo, 

te6ricamente no pudo dar cuenta de sus particularidades y tampoco 

le fue posible capturar el objeto de la cultura y la educaci6n en 

(10) Ibídem. p. 76. 
(11) "La burguesía confiaba en la raz6n y en el progreso indefin!,· 

do cuando sabía que la direcci6n de la historia estaba entre 
sus manos; la marcha hacia adelante le parece hoy aboninable 
porque sabe también con igual certidumbre que le será arreb~ 
tado a breve plazo su comando .de la nave del mundo". l.~!!l· 

P• 72. 
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América Latina. Creemos explicar este hecho a partir de que el 
' . 

autor desplazó el valor te6rico del concepto "modo deproducci6n11 , 

para convertirlo en un esquema y modelo de interpretación al que 

necesariamente debían adecuarse el conjunto de contradicciones, 

procesos y particularidades que ocurren en una fonnaci6n social 

determinada. A raíz de este desplazami.ento Ponce circunscribi6 

la realidad concreta a las categorías te6ricas, limitando de an

temano las posibilidades de explicar dicha realidad a partir de 

las categorías. Fue estando en México que intent6 acercarse a 

los problemas que desde la cuesti6n nacional, enfrentah:fn los paf 

ses de nuestro continente y muy particularmente a las contradic

ciones étnicas, sin embargo este acercami.ento no fue del todo fe

liz, pues Ponce insistió en que el problema nacional, el étnico, 

el del imperialismo, etc·., se resolvían a partir del derrocamien

to del orden de explotación burgués. 

Por otro lado nos enfrentamos al problema de los suje

tos que aparecen en su discurso pedagógico, cómo se constituyen 

y de qué forma participan en la realidad social. En torno a esta 

cuestión hemos observado que en la obra de Ponce analizada no hay 

variaciones profundas en su perspectiva, desde 1927 el autor em

pieza a suscribir gradualmente una interpretación por la que ide~ 

tífica al conjunto de los sujetos s'ociales con las el.ases, aunque 

es notorio que entre ."La Revolución de Octubre y los Intelectua

les Argentinos" (1926) y M aproximadamente, Ponce advierte la 

existencia de sujetos (co~10 "los hombres honestos" o "la juven

tud") que pueden ser factores 'de progreso o de estancamiento, 

cualidad que proviene de la raza, la educación y la cultura; así 

pues.mientras que los jóvenes estudiantes y·el proletariado, co

do con codo son progresistas (r~ olvidemos que el proletariado 
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en la Argentina se form6 en buena parte con inmigrantes europeos 

y que entre los obreros se había iniciado la difusi6n.de las 

ideas próvenientes del marxismo) los grupos regionales, mestizos 

y específicamente el gaucho eran sujetos naturalmente retr6gra

dos. 

En su obra posterior Aníbal Ponce incorpor6 una inter

pretaci6n según la cual las clases eran los únicos sujetos soci~ 

les y todo proceso podía ser interpretado en términos de clase. 

La génesis de éstas se inscribe para el autor, en el marco ele la 

infraestructura econ6mica, en este sentido las clases son frac

ciones que poseen una determinada funci6n productiva y necesaria 

para la uniC:.d y evoluci6n social. Ponce lleg6 a decir que las 

clases permiten que haya "equilibrio", mismo que puede sufrir al 

teraciones, desplazamientos o rupturas (esto último cuando ocu

rre una revoluci6n) así por ejemplo, observamos que sitúa como 

un "despla?amiento en el equilibrio de las clases dentro de la 

sociedad" feudal, (~Z) el hecho de que a partir del siglo YJ1 la 

naciente burguesía :-comerciantes y artesanos-, al ensanchar el 

mercado y acelerar el ritmo de la proclucci6n con innovaciont?s 

técnicas, alcanzara presencia como clase en el terreno econ6mico 

y en el de la política. 

SegÚn Ponce la divisi6n técnica entre trabajo manual 

(productores) e intelectual (organizadores) marc6 el inicio de 

las desigualdades y de las diferencias de clase es decir, esta

bleci6 la distinci6n primero e.con6mica y después política, cult!:!_ 

ral y educativa, entre dos sujetos: explotados y explotadores, 

posee~ores y desposeídos. L~ existencia de éstos es resultado 

(12) Ibídem_. P• 17. 
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del nivel de desarrollo de las fuerzas productivas y recorre la 

historia de la sociedad bajo diferentes formas (esclavistas-es

clavos, señor feudal-siervos, burguesía-proletariado), la contr~ 

dicci6n entre las clases hace posible el desarrollo de los ele

mentos infraestructurales, la maduraci6n de las relaciones soci~ 

les de producci6n conlleva al antagonismo entre las clases, la 

lucha entre éstas es el motor de la historia y por lo tanto, ha

ce posible la sucesi6n de los modos de producci6n. En rcüaci6n a 

lo anterior hemos encontrado que Ponce en ELC critica, señalánd~ 

lo como un error te6rico, a todas aquellas posiciones que inten

tan colocar a la educaci6n y no as~ a la l~cha de clases, como 

medio de transformaci6n social, señala primero y basándose en la 

metáfora del edificio que ••• "una superestructura no puede alte

rar los fundamentos econ6mic.os de un régimen del cual es un RE

FLEJO IDEOLOGIC0 11 (l3) y, posteriormente concluye: 

11Esta confianza en la EDUCACION COMO UNA PALANCA DE 
LA HISTORIA, ••• supone ••• UN DESCONOCIMIENTO AB
SOLUTO DE LA REALIDAD SOCIAL ••• La confianza en la 
educaci6n como un medio para transformar la socie
dad, explicable en una época en que la ciencia so
cial no estaba constituída, resulta totalmente· in
admisible después que la burguesía del siglo XIX 
descubri6 la existencia de las luchas de clase"(14) 

(13) PONCE, A. Educaci6n y lucha ••• P• .96 (el subrayado es nue.e_ 

(14) 
tro. 
Ibídem. p. 211-212. Estamos en desacuerdo con Ponce, aunque 
ello no quiere decir que creamos que las prácticas educati
vas realizan las revoluciones sociales, pero sin lugar a d:!!; 
das sí tienen relaci6n con ellos puesto que implican proce
sos de conocimiento de la realidad, de reconocimiento de 
los individuos como sujetos que hacen la sociedad, la cul
tura y la historia,y de forma.ci6n de organizadores del con
junto social. 
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Advertimos que en la conceptualizaci6n ponciana de las 

·clases cst.1 presente el determinismo econ6mico, la rígida oposi

ci6n entre infraestructura·y superestructura produce que el au

tor las conciba en funci6n de un nivel primario: su inscripci6n· 

en el proceso de producci6n, las clases sociales quedan así ubi

cadas como sujetos "puros" y como "unidades últimas del análisis 

te6rico ", (l5) político y pedag6gico; el carácter político-pedag§. 

gico de los sujetos (sean los grupos sociales fundamentales u 

otros) se define por y es idéntico a su carácter econ6rni.co. 

La observaci6n anterior es importante en tanto que Po:u 

ce realiza una interpretaci6n bipolar a lo largo de su obra, do:u 

de las contradü:ciones son ·exclusivamente de tipo clasista y es

tán formadas por dos elementos de clase cuyo sentido unívoco colf!. 
i 

ca a uno corno factor de progreso y al otro como factor de anqui-

losamiento. La organizaci6n social se explica y está r0corrida 

desde cualquier ángulo por el determinante econ6rnico y por la co~ 

tradicci6n entre las clases:.en la producci6n (explotador versus 

explotado), en la representaci6n (ideología versus ciencia), en 

la dinámica de los procesos sociales (reproducci6n versus trans

formaci6n) y en todo el conjunto de estos, desde el problema de 

1~ unidad nacional, los conflictos bélicos, las contradicciones 

etc. <,1, 6) generacionales y sexuales, las prácticas educativas, 

(15) Cfr. LACLAU,.Ernesto, Tesis acere~ de la forma ••• 
(16) ~AA Ponce da cuenta de las características y contradicci~ 

nes entre adolescentes de distinto sexo ·como conflictos que 
en el fondo se explican y resuelven a partir de determinan
tes econ6mico-clasistas, dice: "la vida intelectual no ofr~ 
ce para las adolescentes el interé.s a menudo dramático que 
presenta para los adolescentes. En NUESTRA ORGANIZACION SO
CIAL BURGUESA es excepcional la adolescente que llega a ver 
en el estudio el natural objeto de su vida". "Durante siglos 
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Adelantándonos un poco a los planteamientos que expo!.}_ 

dremos en los siguientes apartados, ahondaremos en la relaci6n 

entre clases y educación que Ponce desarrolla ampliamente en 

ELC. Según el autor, en el marco de la desigualdad la clase so

cial explotadora organiza la producción según sus intereses y 

distribuye los conocimientos, creencias y técnicas que debe reci 

bir cada clase. La educaci6n por lo tanto y en la medida en que 

representa el mecanismo para incorporar a las nuevas generacio

nes a un orden social caracterizado por la contradicci6n entre 

las clases, no puede ser espontánea, muy al contrario: 

(17) 

"Ligada estrechamente a la estructura econ6mica de 
las clases sociales, la educaci6n no puede ser en 
cada momento hist6rico, sino un reflejo necesario 
y fatal de .los intereses y aspiraciones de esas ~ 

clases" (17) 

el alma de la mujer ha sido lo que ha querido el hombre. Em 
pieza ahora a descubrirse tal cual es; y en ese proceso de 
liberaci6n, que es el mismo que traerá en un futuro no lej~ 
no el advenimiento de nuevas formas sociales, la adolescen
te de hoy prepara noblemente la mujer libre de mañana" P• 
75 y 105. Como otro ejemplo del determinismo podemos acer
carnos a la forma en que Ponce en el artículo "La cuesti6n 
indígena y la cuestión nacional" (1938) se refiere a esta 
última: "Aisladora de naciones, fomentadora de discordias, 
eso fue y sigue siendo la 'cuesti6n nac'ional' dentro del º!. 
'den burgu~s, • • • las burguesías ••• no dejaban de estimular 
••• las rivalidades nacionales entre los pueblos oprimidos 
para impedirles que alcanzaran la ~lara conciencia de·su 
unidad proletaria ••• ligada a la lucha contra el imperialiE, 
mo, la 1 cuesti6n nacional' es insoluble dentro de un régi
men social que no puede subsistir sino con el vasallaje ec2 
n6mico y político de las naciones 'inferiores•. Dentro del 
orden burgués el •nacionalismo' es el peor enemigo de las 
nacionalidades" En': TERAN, O. ºE• dt •••• P• 240-241. 
PONCE, A. Educaci6n y lucha ••• P• 211-212. 
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Para terminar con los elementos te6ricos correspondie~ 

'tes a este apartado que sustentan el discurso pedag6gico de Pon

ce, hace falta únicamente referirnos a c6mo concibe la relaci6n 

de los hombres con la realidad; hasta ahora Ponce nos presenta a 

los sujetos como entidades enclavadas en una realidad que .los d.!Z. 

termina de antemano. Sin embargo hemos observado que en algunos 

fragmentos de su obra niega lo anterior,afirmando en el "Elogio 

del M:lnifiesto Comunista'' (1933) que: 

"Las relaciones econ6micas que al nacer nos fijan ya 
una determinada situaci6n social, son formas de equi 
librio creadas por los hombres y que los hombres ha; 
transformado varias veces a lo largo de los siglos. 
Lejos. de ser prod.ucto pasivo de las circunstancias 
'"Una resultante del clima, de la raza, de la tierra 
o la montaña-, el hombre modifica con su acci6n las 
condiciones de su existencia, y al transformar de 
tal manera su modo de vivir, resulta a su vez modi
ficado" (18) 

Y para 1935 en HB señala lo siguiente: 

"El hombre ••• se modifica con las circunstancias 
que lo educan y con las circunstancias que él 
transforma" (19) 

Pero si profundizamos no solo en otros planteamientos 

del autor y en la manera en que presenta sus argu~entos, llega-
! 

mos a encontrar que en Ponce la relaci6n hombre-realidad no es 

dial~ctica, puesto que los hombres comq sujetos de clase están 

preconstituídos y sus pr~cticas están de antemano definidas por 

su pertenencia y "esencia" de clase, la acci6n de los hombres y 

(18) En: TERAN, D. An!bal Ponce ••• P• 139. 
(19) PONCE, A. Humanismo burgués ••• p. 98. 
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lo· que éstos puedan realizar adquiere amplio sentido únicamente 

·cuando ocurren las transfornmciones sociales revolucionarias, m2_ 

mento al cual se llega a partir de la combinaci6n entre cierto 

instintivismo de la clase explotada y la eficacia natural de la. 

producci6n para generar nuevas demandas (recordemos aquí las "r~ 

sistencias" hist6ricas de cada modo de producci6n); por último, 

las posibilidades de acción de los hombres se encuentran siempre 

determinadas por las circunstancias en que viven. En los aparta

dos que continúan regresaremos a est·e problema para ahondar en 

él, éste resulta importante para nostros pues se trata de un el~ 

mento central para poder ubicar los límites y alcances que tienen 

las prácticas educativas en relaci6n a los .procesos sociales en 

general y en aquellos encaminados a la constituci6n de los hom

bres como sujetos que transforman la realidad al conocerla y que 

se transforman participando en ella. 

2.2. Educaci6n, escuela y procesos sociales. 

Con la finalidad de poder exponer el contenido de este 

apartado con mayor fluidez, queremos aclarar que en la obra de 

Ponce hay un continuo te6rico por el que inicia y mantiene su 

crítica a las instituciones escolares, señalando que la escuela · 

es un instrumento de la clase social en el poder, que ésta uti

liza para perpetuar el orden social de dorninaci6n impuesto por 

ella misma; la escuela por lo tanto no puede desligarse de los 

intereses del grupo explotador y por ende, de las exigencias que 

la organizaci6n de la producci6n demandan en·deterrninado momento 

histórico. La institución escolar, en la medida en que es "ins

trumento de" representa un espacio a conquistar por los grupos 

sociales explotados, esta exigencia es impuesta además por la di 

námica propia de la historia. Este orden de ideas, como ya diji-
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mos antes, se mantiene en el conjunto de la obra ponciana, solo 
: 

que va adquiriendo paulatinamente una interpretaci6n á partir de 

las clases sociales y del economicismo, hasta que en ELC (antec~ 

dida en el "Elogio del Manifiesto Comunista~' 1933) llega a ser 

exclusivamente en este sentido. 

Para An!bal Ponce la educaci6n es una funci6n inheren

te a la organizaci6n social, es el vehículo por el que se incor

pora a los sujetos j6venes al conjunto de relaciones estableci

das en la sociedad; la educaci6n cumple por lo tanto una funci6n 

de socializaci6n, en tanto transmisora de una concepci6n del mug 

do y de pautas de conducta que cohesionan, homogenizan y dispo

nen a.ctividades diferenciadas en un grupo, necesarias para la s~ 

pervivencia de aquella. Retomando las palabras del escritor, la 

educaci6n "imprime" 

forme 11 (
20) 

"a los niños una mentalidad social uní-

Los espac,ios por los que se e{ectúa la funci6n educat!, 

va son diversos, el' autor señala muy especialmente a la escuela, 

la organizaci6n familiar, la religi6n, la filosofía y la cu~tura, 

aunque también incluye a la estética, el lenguaje y las relacio

nes entre los sexos, entre otros más. ( 2l) 

(20) PONCE~ A. Educ~ci6n y lucha ••• P• 12, 
(21) Dice el autor refiriéndose al lenguaje: "Creaci6n de la so

ciedad en que nacimos, el lenguaje nos ha sido coactivamen
te impuesto desde la cuna. Y como cada lenguaje transporta 
consigo una manera especi'al de razonar, resulta así que to
dos los hombres que lo hablan deben conformar su pensamien
to dentro de los hábitos mentales que determinado idioma i!!! 
pone ••• A fuerza de ser constante, la tiranía del idioma 
nos parece natural. En: Ambici6n y angustia ••• p. 10. Más 
adelante en la misma obra señala refiriéndose al naciona
lismo exaltado dentro de la sociedad capitalista, que ésta 
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Los mecanismos educa ti vos (medios~ contenidos, ins ti!:!:!, 

ciones, ·etc.) necesariamente se modifican de acuerdo al desarro

llo hist6rico de la sociedad (no olvidemos además que la educa

ci6n en tanto superestructura, es entendida por Ponce como refl~ 

jo de la infraestructura). Dichos mecanismos se fundan en lo que· 

el autor denomina el ideal pedag6gico o concepto de educaci6n de 

una época, para dar cuenta de la constitución de ese ideal Ponce 

argumenta que el hombre como sujeto social, ••• "está siempre mo

delado y configurado por un ambiente hist6rico del cual es impo-
. (22) 

sible desprenderlo", al estar situado en ese "ambiente" po-

see una conGepci6n del mundo, de la que 16gicamente se deriva el 

ideal, que refleja: a) el dominio y la relación alcanzada por el 

hombre sobre la naturaleza y, b) la forma en que está econ6mica

mente organizada la sociedad ·en que vive. <23 ) 

Nos .encontramos nuevamente ante un esquema conceptual 

lineal en el que a cada momento del desarrollo hist6rico, modo 

de producci6n o amb~ente, le corresponde: una organizaci6n econ2 

mf-a particular, una red de relaciones sociales específica, una 

determinada concepci6n del mundo, un ideal pedagógico exclusivo 

y un sistema educativo propio. 

La escuela por su parte, es para Ponce un vehículo y 

mecanismo esrecializado que responde a un momento en el que la fu!!, 

ci6n educativa requería, dada la aparició.n de las clases sociales, 

es una enseñanza que deforma el "sentimiento legítimo de pa -
tria" ••• "a la cual contribuyen por igual el prestigio de la 
escuela, la prédica de los grandes diarios, las declamacio
nes de los políticos, las festividades ruidosas de los go
biernos" p. 91. 

(22) PONCE, A. EducHci6n v lucha, •·•• p • 13. 
(23) .9if.• Ibídem. p. 14. 

·, 
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de un espacio en donde se pudiera difundir y transmitir en forma 

dirigida, conforme a objetivos predeterminados por los intereses 

de un grupo social específico, cierta concepci6n del mundo. El 

escaso desarrollo de las fuerzas productivas que en la Comunidad 

Primitiva di6 lugar a la divisi6n del trabajo entre organizado

res de la comunidad y productores, trajo consigo la transmisi6n 

diferenciada de conocimientos, pero ello podía ser en forma es

pontánea y compartida por todos los adultos que formaban la colll!:. 

nidad; sin embargo la apropiaci6n de dicho conocimiento) el au

mento en la productividad y la creciente acumulaci6n de bienes 

por parte d,e los organizadores, provoc6 no· solo el nacimiento de 

las clases, sino que demand6 el advenimiento de la educaci6n "se 

creta", que implicaba crear los mecanismos para el control del 

conocimiento puesto en manos· de un grupo especializado, en fun

ci6n de favorecer a la clase social privilegiada, dice Ponce: 

"Fundada, según se cree, en los alrededores.del 600 
antes de .J~ c., la·escuela elemental.venía a desem 
peñar una funci6n para la cual ya no bastaba ni l;
tradici6n oral ni la simple imitaci6n de los adul
tos" (24) 

La escuela es por lo tanto un producto del desarrollo 

hist6rico de la· sociedad y de la aparici6n de la desigualdad tnaE, 

cada 'por la existencia de las clases sociales. Si bien Ponce no 

se detiene a elaborar conceptualmente con mayor profundidad las 

diferencias entre educaci6n (funci6n necesaria y diseminada en 

el conjunto social) y escuela (mecanismo especializado), la fuu 

ci6n de reproducci6n técnica e ideol6gica y el caracter·clasis

ta con que el autor las interpreta es válido en ambos casos. 

(24) Ibídem, p. 50. 
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Tanto la familia, la filosofía, la cultura y el arte, etc.,. como 
1 

la escuela, son superestructuras y están inmersas en ·los conflis.:_ 

tos de clase. A diferencia del resto de mecanismos educativos, 

la escuela responde con toda CONCIENCIA, INTENCIONALIDAD Y ESPE

CIFICIDAD a las demandas que el orden producido por la domina

ci6n de clase le impone, con el fin de justificar su existencia 

y reproducirlo. Ahondaremos en dichas demandas • 

. Las demandas atendidas por la escuela son de .doble ca -

rácter: t~cnico e ideol6gico. El primer.o de ellos alude ·al nece

sario adiestramiento de los sujetos de acuerdo a su pertenencia 

de clase (ej.ecutor u organizador, explotado o explotador) para 

cubrir las n~cesidades del aparato productivo. El segundo se re

fiere a que las prácticas escolares incorporan a los sujetos a 

relaciones de explotaci6n inbuyéndoles de una concepci6n del mun 

do falsa, .que naturaliza las desigualdades y contradicciones 

(aclaramos· que Ponce no usa el término ideología pero sí se re

fiere a ella como ooncepci6n del mundo falsa y equivocada) de 

acuerdo a los inter'eses de la clase explotadora. La escuela se 

convierte así para Ponce, en un instrumento de la clase dominan-· 

te, mas no en un espacio "cruzado 11 por la lucha de clases, que 

desdibuja la identidad de la clase opuesta como sujeto explotado 

al provocar su permanencia en ideas y pautas de actuaci6n err6-

neas, señala Ponce: 

11 El concepto de evoluci6n hist6rica como resultado 
de las luchas de cla.se nos ha mostrado, en efec -
to, que la EDUCACION ES EL PROCEDIMIENTO MEDIANTE 
EL CUAL LAS CLASES DOMINANTES PREPARAN EN LA MEN
TALIDAD Y LA CONDUCTA DE LOS NIÑOS LAS CONDICIO
NES FUNDAMENTALES DE SU PROPIA EXISTENCIA". (25) 

(25) Ibídem. P• 212. 
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Y siendo que la escuela y las prácticas educativas en 

general están inmersas en la lucha de clases, para ser eficaces 

deben cumplir con tres condiciones: 

"Destruir los restos de alguna tradici6n enemiga; 
consolidar y ampliar su propia situaci6n como 
clase dominante; prevenir los comienzos de una 
posible rebelión de las clases dominadas."(26) 

Es importante observar que .. para Ponce la dominación de 

clase se ·da también en otros espacios institucionales (que al 

igual que la escuela son producto del desarrollo histórico de la 

sociedad y la lucha de clases\ por medio de los cuales la clase 

explotadora expresa y conci.lia sus intereses con aquellos de la 

clase explotada, tal es el caso del Estado y el aparato represi

vo. Tenemos entonces que la educación pública es el instrumento 

más eficaz para la dominación de clase y tanto la escuela como 

el Estado, representan espacios a conquistar por la clase explo-

t d 
(27) 

a a , 

Es desde la perspectiva de ubicar a la escuela como un 

instrumento de clase y reproductor de un orden social de domina

ción, que Ponce criticó a las instituciones escolares desde los 

primeros escritos que aquí se han analizado. Concibió a la uni

versidad oligárquica como reducto de la reacción conservadora, 
1 

pues representaba intereses feudales (oscurantismo, clericalis-

mo, fanatismo) que obstaculizaban el progreso; como institución 

(26) Ibídem. p. 33. 
(27) Dice Ponce en ELC, "Pedirle al Estado que se desprenda de 

la escuela es como pedirle que se desprenda del ejército, 
la policía o la justicia.,. La clase que domina material
mente es la que domina también con su moral, su educación 
y sus ideas" p. 212-213, 
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extraña y cerrada ante los acontecimientos de su tiempo y como 

·instrumento del grupo oligárquico para alcanzar y fortalecerse 

en los puestos de poder. 

Siguiendo a Ponce nos encontramos ante una paradoja: 

si la educaci6n contribuye a reproducir un orden social de expl.2_ 

taci6n: ¿c6mo ocurren los cambios en el ideal pedagógico y las 

instituciones escolares de una época? Esto es, siendo que la ed~ 

caci6n tiende a reproducir las contradicciones y diferencias en 

lo econ6mico productivo y a ocultarlas y naturalizarlas en lo 

ideológico-político: ¿cómo es que se desarrolla la organizaci6n 

y lucha por la transformaci6n social y educativa? 

En torno a esta cues ti6n el discurso ,ponciano es más· 

complejo, en sus primeras obras encontramos que Ponce advierte 

que la juventud estudiantil como grupo social es capaz de parti

cipar en las luchas de transformación, la institución escolar es 

al mismo tiempo tanto un espacio de dominaci6n, como aquel ámbi

to en donde es posible, por el trabajo teórico que ahí se reali

~a, preparar ••• "el advenimiento de la democracia proletaria"(ZS) 

este movimiento se da s.abiendo de antemano que la transformaci6n 

educativa ocurre en el marco de una transformación más amplia y 

de que, señala Ponce, el grupo estudiantil se alía al proletari~ 
1, 

do. Observamos que hacia 1927, el autor concebía a la esc~ela c~ 

mo un espacio donde se expresaban las contradicciones y aun rec~ 

noci~ndolo como instrumento de la clase dominante, confiaba en 

que la preparación escolar era un elemento de.smistificador, lib~ 

rador del pensamiento y de los hombres. Un año después en el 

(28) PONCE, A. El año mil novecientos ••• En: TERAN, O. op. ci\• 
p. 56. 
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"E:x:amen de conciencia" siguiendo esta perspectiva, apuntaba: 

''Hay siempre inquietudes estudiantiles en los co
mienzos de las revoluciones. Cada vez que se av~ 
cina una gran transformaci6n, las facciones riv~ (29 ) 
les se disputan por eso el dominio de la escuela." 

Desde esta posici6n Ponce llega a simpatizar con los 

movimientos en pro de reformas educativas, sin embargo y confor

me va adoptando una interpretaci6n exclusivamente econ6mico-cla·

sista de·los procesos sociales, critica no s6lo a estos movimien 

· tos(JO) sino a todas aquellas posiciones (fundadas en conceptos 

err6neos) que no aceptan ni sitúan al proletariado como su van-. 

guardia y que por ello, est;án condenados a ·la derrota. Para Ponce 

el proletariado es la vanguardia pues ••• "si es el heredero legí

timo de la cultura humana porque siendo entre todas las clases s2 

ciales la única que no aspira a perpetuarse como clase, p~ede por 

eso asegurar al hombre la plenitud de su desarrollo, ••• también 

ºsabe con absoluta claridad qué es lo que quiere y a donde va 11 ••• (Jl) 

(29) Ibídem. p. 7l¡ 

(30) En el "Elogio del M:lnifiesto Comunista" señala que el refor
mismo es una medida para frenar las demandas proletarias en
casillándolas en los límites de la legislaci6n burguesa; en 
ELC afirma que la credibilidad en las reformas es típica de 

.la pequeña burguesía que no llega a comprender que para sus
citar los cambios sociales es· necesario transformar desde la 
base, en forma revolucionaria, el sistema econ6mico que ori
gina determinada realidad: "Ninguna reforma pedag6gica fun
damental puede imponerse con anterioridad al triunfo de la 
clase revolucionaria que la reclama, y si alguna vez parece 
que no es así, es porque la palabra de los te6ricos oculta, 
a sabiendas o no, las exigencias de la clase que represen
tan," En: TERAN, O. op. cit. P• 213, 

(31) PONCE, A. "Condiciones para la ••• 11 En: TERAN, O. 012. cit. 
p. 168. 
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Ante estas afirmaciones nos preguntamos, ¿c6mo es que 

el proletariado llega a constituirse como vanguardia con "absol);!_ 

ta claridad"? Una primera respuesta a la cuesti6n anterior resu!, 

ta bastante negativa para la pedagogía: las prácticas educativas 

y particularmente las escolares .no tienen ingerencia alguna en 

es~e proceso y en cualquiera que tienda a la transformaci6n so

cial, aún cuando el mismo Ponce afirma que toda reivindicaci6n e,2_ 

tudiantil merece acciones tesoneras, pues ésta es una manera de 

preparar la liberaci6n, los alcances.de aquellas están determin~ 

das por las condiciones sociales y resistencias hist6ricas del 

momento, concluye asegurando que: 

"La 'nueva universidad' a la que todos aspiramos, 
el 'hombre libre' cuya existencia queremos hacer 
una realidad sobre la tierra, exigen como condi7 
ci6n primera la transfonnaci6n radical de esa SQ 

ciedad sin alma" ••• (32) 

Cabe aquí además recordar que para Ponce la educaci6n, .. 

en última instancia, es un instrumento de clase y por ende, ideQ_ 

logizadora de los sujetos y mistificadora de la realidad, como 

superestructura, no puede alterar las bases econ6micas de un si§. 

tema de explotaci6n y s6lo podrá ser transformada en el momento 

en que la clase revolucionaria logre imponerse por sobre la cla

se explotadora y triunfe conquistando el poder del Estado. En e§_ 
i 

te sentido es que la educaci6n no puede vincularse a la conform! 

ci6n de los sujetos y particularmente ~el proletariado, como par 

ticipantes en los procesos de transformaci6n social; la educaci6n 

y los educadores están atrapados en un sistema de ideas falsas y 

de intereses de clase que los manejan como marionetas: 

(32) Ibídem. p. 166. 
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"Mientras no desaparezca la sociedad dividida en 
clases, la escuela seguirá siendo un simple.ro
daje dentro de un sistema general de explotaci6n, 
y el cuerpo de maestros y profesores, un regi
miento que defiende como el otro los intereses 
del Estado". (33) 

Si desde la educaci6n por lo tanto no es posible tan 

siquiera contribuir con una tarea de conocimiento objetivo de la 

realidad y mucho menos con tareas hist6ricas, ¿c6mo es que se r~ 

suelven éstas y c6mo se constituye el proletariado como· sujeto 

hist6rico y revolucionario? Aníbal Ponce resuelve esta problemá

tica recurriendo a dos elementos, uno externo al proletariado: 

el conocimiento científico que le acercan los te6ricos del mar

xismo# y otro inherente a él: su instinto de clase; situando fi

nalmente todo este proceso en el terreno de la lucha por la di

recci6n y organizaci6r:t del conjunto social. En este momento Pon

ce comienza a plantearnos el problema de los vínculos educativos, 

aunque ciertamente para el autor, el vínculo pedag6gico que per

mite la constituci6p del sujeto revolucionario no es tal, es un 

vínculo científico que requiere ser colocado en sentido aparte 

mientras que no se haya erigido un sistema social que implante 

un ideal pedag6gico acorde con los intereses del proletariado. 

2.3. Educadores, educandos y proyecto educativo.· 

Para Aníbal Ponce los vínculos educativos entre los s~ 

jetos pueden ser de dos tipos, pedag6gico-alienante (siendo éste 

el único que reconoce como pedag6gico) o científico-revoluciona

rio, éstos responden al proyecto socio-político y educativo de 

la ciase dominante o bien, en el segundo caso, al momento en que 

(33) PONCE, A. Educaci6n y lucha ••• p. 230-231. 
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el proletariado va emergiendo como clase revolucionaria hasta que 
1 

alcanza aquella posici6n. 

El vínculo pedag6gico y particularmente el escolar es, 

como ya dijimos, alicnador, incluso encontramo.s que Ponce sitúa 

a la escuela como insti.tuci6n. que estando en manos de las clases 

explotadoras que buscan perpetuarse en esa posici6n, es respons§!_ 

ble de la deformaci6n en las ideas y posiciones políticas de los 

sujetos sociales. La ideología es producto entonces de ~a domin§!_ 

ci6n de clase y no tiene sustratos concretos, es decir, carece 

de vínculos con las prácticas políticas, familiares, culturales, 

etc. Desde esta perspectiva derivamos que en el discurso poncia

no los hombres son seres 11buenos" por naturaleza, su pertenencia 

de clase los convierte en devastadores de lo humano que con toda 

claridad planean el engaño de los explotados, <34) o bien mantie

ne en ellos y a pesar de todas las falsedades, cierto instinto 

que los inclina a buscar la verdad y perseguir causas justas. 

Con respecto a lo anterior llama la atenci6n un fragmento de AA 

donde señala: 

"La prédica constante de la escuela, con la exal
taci6n nacionalista que la envenena, ha deforma
do de tal modo el senUmiento legítimo de piitria 
que ha llegado a converti1~lo en una amenaz& con~ 
tante ••• Lo que sorprende, lo que parece en cie~ 
to modo i~p0sible, es c6mo pueden existir indivi-

(34) En De Franklin, burgués de ayer ••• Ponce argumenta que "El 
capitalismo no es la obra·de los hombres de presa; pero h~ 
ce surgir los hombres de presa en el ambiente feroz que va 
formando en su camino"; redondea esta idea señalando que 
para el empresario capitalista ahogado en la soledad, que 
sacrifica todo al interés de los números ••• "amistad, amor, 
literatura, arte, (son) pa" :tbras todas sin sentido" En: 
TERAN, O. ºE• cit. p. 124 y 122. 
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duos suficientemente fuertes para arrancarse 
del alma [esa] enseñanza" ••• (35) 

Adelantándonos un poco a un punto que retomaremos pos

teriormente, señalamos aquí que es justo este instinto, el ele

mento que aunado a las nuevas demandas generadas por el desarro

llo de las fuerzas productivas, ·"salva" a las clases explotadas 

de esa situación, inspirándolas y llamándolas hacia su particip~ 

ci6n en los cambios sociales. 

Queremos tomar por el momento una problemática que Pog 

ce aborda ampliamente en HB, es la de los intelectuales y la pr~ 

ducci6n-organiz.ación de la cultura. Creemoq que para el autor 

éste fue un punto relevante por el enfrentamiento que vivi6 du"'7 

rante su viaje a la URSS en 1935 con el conjunto de tareap socio

políticas y culturales que aquella naci6n debía resolver. En es

te sentido es que Ponce reconoció la existencia de contradiccio

nes diversas en el terreno de la vida social, aunque no por ello 

abandonó una interpretación clasista de las mismas, por otra par 

te, se encontró con la necesidad de abordar el proceso de consti 

tución de las vanguardias (que desgraciadamente no lleg6 a plan

tear como formaci6n de intelectuales, lucha por la hegemonía y 

dirección ideol6gico-pol!tica-cultural) que de alguna manera ya 

había ocurrido en la URSS, pero no dejaba de ser importante en 

la construcción de la realidad socialista. 
1 

Consideramos que el acercamiento a los intelectuales, 

a los que Ponce identifica como grupo pequeñoburgués poseedor de 

conocimientos, técnica y cultura, también se debi6 a que para él 

(35) PONCE, A, Ambición y angustia ••• p. 91. 
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la'i1Bstraci6n de los pueblos era un factor determinante para su 

progreso y desarrollo. Así pues, aunque lleg6 a decir que Sarmie!! 

to había sido el te6rico más genial de la burguesía, lo admiraba 

tanto como después admir6 a Marx y Engels por considerarlos here-. 
, (36) 

deros de la tradici6n greco-latina y francesa. Pero si para 

An~bal Ponce, M:trx y Engels fueron te6ricos científicos, los in

telectuales eran ide6logos que surgen con la ascendencia de la 

burguesía como clase explotadora, los intelecl-uales son SUS peda

gogos y educan a las masas desde fuera de la escuela, desde el 

campo de la política o gobierno y el de la cultura, a la que el 

autor identifica exclusivamente con aspectos artísticos y las 

"humanidades": 

"Periodistas antes del periodismo, agentes de pro
paganda antes de la réclame, adorno de banquetes 
y salones, elogiadores de casamientos o bautizos, 
,llorones de velorios y entierros ••• INSTRUMENTOS 
Y APENDICES DE LA GRAN BURGUESIA, LOS HUMANISTAS 
COMPARTEN CON ELLA SUS ENTUSIASMOS Y SUS 0DIOS"(37) 

Los intelectuales contribuyen al igual que la escuela 

a perpetuar el orden burgués de explotaci6n, manteniendo la ign2 
. (38) 

rancia y prolongando la mansedumbre de los trabaJadores~ son 

(36) Ponce se refiere en el "Elogio ••• " a la herencia paterna de 
Marx diciendo: "Viejo jacobino de Renania, enamorado ,de la 
CLARIDAD FRANCESA Y LA ELEGANCIA LATINA, el padre de 'M:trx 
no solo supo preservarlo a tiempo del fanatismo escolástico 
y del misticismo 'servil', sino que le di6 además, como se
creto de la crítica lúcida, su propia fe en la inteligen
cia ••• (y) la ironía" ••• Y se refiere a 'Engels como teórico 
que fue "Jacobino también en sus mocedades, hasta el extre
mo de afirmar que la Marsellesa aleteaba todo el día sobre 
sus labios: imbuido de pensamiento francés, y quizá de san
gre francesa" ••• En: TERAN, o. Q2..!. cit •••• p. 136 y 142. 

(
3
3
8
7) PONCE~. A. Humanismo burgués p. 24. 

( ) Cfr; ibídem. p. 26, . 
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sujetos verdaderamente privilegiados en su intelecto, pues real!_ 
1 • 
zan una ocultaci6n consciente de la verdad ante las masas tergi-

versando' lo real y al mismo tiempo, son capaces de justificar ª!2 

te los ojos burgueses su posici6n como sector dominante echando 

mano de alianzas o divisiones: 

••• 11 PARA TODO EL HUMANISMO TAMBIEN, LA IIBLIGION 
ERA UN INSTRUMENTO NECESARIO PARA MANTENER AL 
PUEBLO EN CONTINENCIA. Enemigo de la Iglesia en 
cuanto no reconoce sus aspiraciones a someter· 
la burguesía, Maquiavelo la saluda como aliada 
en cuanto ve en ella, y con raz6n, un excelente 
instrumento para desviar hacia un plano extrat~ 
rreno el descontento de las niasas 11 (30) 

En este proceso de mediaci6n por parte de .los intelec

tuales entre las clases sociales, Ponce ubica a la educaci6n po

pular y a las corrientes que dentro del capitalismo persiguen una 

"nueva edticaci6n", también concibe a estas estrategias como res

puestas para cubrir las demandas del desarrollo industrial, que 

exige contar con maµo de obra calificada y competente. La educa

ción popular para Ponce produce un doble sentido, por una parte 

divide al proletariado y por otra, crea las condiciones para el 

despertar de la clase explotada. En el primer caso (visible en 

ELC) el autor argumenta lo siguiente: la sociedad ca~~talista no 

permite que los hijos de los obreros asistan a li escuela pues 

los obliga a trabajar desde pequeños, cuando algunos de ellos i~ 

gresan a la escuela, ésta -los aleja de su posici6n proletaria, 

apunta: 

"Mediante una enseñanza hábilmente dirigida y con-

(39) Ibidcm. p. 27. Recomendamos consultar la caracterizaci6n del 
autor sobre Erasmo y Luter en la misma obra, particularmen
te las páginas 32-34 y 41-48. 
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tinuada, se los lleva a comprender su 'superio
ridad' sobre los padres y a hacerles olvidar o 
avergonzar de sus orígenes modestos. Formar una 
ARISTOCRACIA OBRERA, ARRIB'ISTA Y ADICTA, es una 
de las intenciones más claras de la enseñanza 
popular dentro de la burguesía 11 (40) 

~s adelante en HB Ponce señala que para poder producir, 

la burguesía requiere "entregar" a las masas mínimos elementos de 

educaci6n, pero 

••• "esa misma ilustraci6n, aunque elemental, y esa 
misma necesidad de agrupar en una fábrica a poder2 
sos ejércitos de trabajadores, habían ido formando 
poco a poco.las condiciohes necesarias para un de~ 
pertar auténtico de la clase obrera 11 (41) 

Ahora bien,' si la ·escuela es alienadora y el trabajo 

intelectual también lo es, ¿c6mo es que la clase explotada y muy 

particularmente el proletariado, puede alcanzar y lograr ese deÉ. 

pertar? 

En este sentido es que Ponce reconoce la existencia de 

algunos intelectuales ("buenos") que se acercan al prole~ariado, 

pero su actitud paternalista les impide ~stablecer un vínculo h9, 

rizontal con ellos. La soluci6n se encuentra.en que la vanguar

dia "más consciente" del proletariado, compuesta por el 11proletg_ 

riada de las usinas 11 <42) se apodera de los conocimientos e ins

trumentos con que cuentan los intelectuales. Esta apropiaci6n im 

plica un cierto adelanto en la toma de conciencia de clase (cla

se' en sí-clase para sí), proceso que se hace posible gracias a 

(40) PONCE, A. Educaci6n y lucha ••• p. 193-194 
(41) PONCE, A. Humanismo burgués ••• P• 60. 
(42) Ibídem. p. 82. 
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un'vínculo científico-revolucionario. 

Te6ricamente el a.utor señala que el terreno econ6mico, 

la lucha por el alza salarial, la jornada de tra6ajo, el reparto 

de 'utilidades, etc., son el primer espacio y las primeras accio

nes de la lucha de clases (en sí). La conciencia de clase (para 

sí) en donde el grupo explotado se reconoce como clase con exis

tencia econ6mica y psicol6gica propia, definida por el papel pr~ 

ductivo e. hist6rico que representa y .. que la conduce a la lucha 

revolucionaria en el terreno político por la direcci6n, la orga

nizaci6n y el gobierno de la sociedad (el poder de Estado)<43 ), 

se da gracias a un esclarecimientp en el que intervienen la ex

periencia de su lucha y los· te6ricos. 

En el discurso ponciano encontramos que el _proceso el~ 

se en sí-clase para sí, en donde el proletariado se constituye c~ 

mo sujeto revolucionario, ocurre· gracias a su instinto de clase 

que, ante condiciones externas "salta" y demanda su desarrollo a 

partir de los elementos científicos. Ahondaremos en las argumen·· 

taciones que nos presenta el autor: 

plotado, 

les y de 

ses <44), 

lo. El proletariado ha sido un sujeto eternamente ex

esto lo convierte en heredero de los valores universa

la tarea de acabar para siempre con la sociedad de cla-
1 

sin embargo no tiene conciencia de ello y se mantiene 

"sedienta de doctrinas" y con una "urgancia casi dolorosa", que 

pugna "por hallar en la prosa del fi16sofo el reflejo de su pro-

(43) Cfr. PONCE, A. Educaci6n y lucha ••• p. 32. 
(44) Cfr~ PONCE, A, Humanismo burgués ••• p. 87. 
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pía conciencia, la tensi6n de su propia voluntad"<45) 

2o. Dado el desarrollo de las fuerzas productivas, la 

creciente degradaci6n de la burguesía y la paulatina ilustraci6n 

del proletariado, la transfonnaci6n social se convierte en una 

exigencia. Teniendo como objetivo esa transformaci6n y gracias a 

los' adelantos de la ciencia social, el marxismo es la respuesta 

externa a las inquietudes proletarias. 

· 3o. M:irx y Engels pusieron en manos del proletariado 

la ciencia y la verdad situándolo en el "camino verdadero", mos

trándole la dinámica de la historia como lucha de clases y la fi 
nalidad a perseguir: la democracia proletaria. Conocer las obras 

• 11d . " ( 46 ) . L . . 1 d d 1 marxianas e memoria corno enin es, sin ugar a u as, e · 

único medio para alcanzar la conciencia proletaria, esta élase 

tiene ••• "en el marxismo no s6lo el instrumento más perfecto para 

comprender la sociedad, sino también para transformarla <47) .• 

Tenemos ahora en síntesis, que la toma de conciencia 

proletaria requiere de un elemento externo y de un vínculo educ~ 

tivo que deja de ser alienante desde el momento en que se funda 

en el marxismo, atiende los intereses de la clase explotada y 

tiene como finalidad la transformaci6n social. M3.rx y Engels pa

ra Ponce, sí educaron y organizaron a las masas y sentaron las 
1 

bases de una verdadera nueva educaci6n. Es desde la perspectiva 

del marxismo que Ponce plantea como posible la alianza, encabez~ 

(45) PONCE, A. Elogio del M:mifiesto Comunista. En: TE.RAN,, O, 
op. cit. p. 144 y 145. 

(46) Cfr. PONCE, A, "Buenos Aires-París 11 y "Elogio ••• 11 , ambos 
en TERAN, O. op. cit. ••• P• 170 y 150. 

(47) PONCE, A. Humanismo burgti~s ••• p. 107. 
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da por la vanguardia proletaria, entre campesinos, indígenas, 

obreros, empleados, escritores y artistas en contra de la burgu~ 

sía, sus líderes obreros·y sus intelectuales. Cabe aquí comple

tar la perspectiva te6rico-poJ.ítica del autor dejando aclarado 

que desde sus primeros escritos, Ponce puso en tela de juicio el· 

activismo de las posiciones anarquistas (aunque nunca se refiri6 

a ~ste como corriente), planteando siempre la necesidad de esta

blecer programas basados en un método que a su vez, encauza el 

instinto; en "El año 1918 y América Latina" (1927) advertía: 

"Para destruir puede bastar el impulso; para edifi
car es necesario el métoqo. Las revoluciones no se 
imponen en la imprecisión o en la incertidumbre, 
.aunque pueden comenzar en el desasosiego o en la 
inquietud. Pero para triunfar y convertirse en he
chos, es nec'esario ·que cristal icen en las formas 
definidas de la idea directriz"(48) 

Ponce no abandon6 nunca esta posici6n, en 1935 en la ya 

citada ·obra 11Humanismo burgué·s, humanismo proletario" señalaba: 

"A la inversa de esa rebeldía sin programa, el pro
letariado opuso su marcha dirigida por un mátodo, 
su revolución que la doctrina esclarece 11 (49) · 

Si para Ponce el vínculo pedag6gico alienante deja de 

serlo al fundarse en la verdad e insertarse en la causa proleta

ria, la nueva escuela como instrumento de clase adquiere un. sen

tido liberador con el advenimiento de la democracia proletaria 

en donde además, no necesita ocultar sus objetivos como escuela 

de clase: 

. (48) En: TERAN, O. op. cit •••• p •. 54-SS. 
( 49) PONCE, A. Humanismo burgu~s • • • p. 108. 
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110rgano del proletariado para construir la socie
dad sin clases, como la otra es el instrume~to de 
la burguesía para prolongar sus privilegios, la 
escuela bajo los Soviets no disimula su carácter 
ni lo atenúa con engañifas 11 (50) 

No por lo anterior el autor deja de advertir que las t~ 

reas de una nueva escuela y una nueva cultura necesariamente es

tán relacionadas con la recuperación de los conocimientos, las a~ 

tes, los oficios, las técnicas, etc., desarrolladas por la burgu~ 

sía Y.que estando en sus manos, eran instrumentos alienadores y 

elitistas o 

De· igual forma la cuestión de los intelectuales desapa

rece en la democracia proletaria, en ella y una vez que han cedi

do sus conocimientos al proletariado, la problemática se convier

te en la de la formación de los teóricos del proletariado que pa

ra Ponce, ·dejan de ser intelectuales pues éstos, a di~erencia de 

en Gramsci, son sujetos exclusivos del sistema capitalista de ex

plotaci6n, aparecen, con el humanismo renacentista y se anulan en 

el socialismo. 
1 

Para terminar con esta exposición hace falta llamar la 

atenci.Ón sobre un pun~o. Para Aníbal Ponce los vínculos pedagógi

cos implican siempre dos entidades, una de las cuales representa 

el elemento activo ya· sea par~ engañar o para liberar, mientras 

que la otra es siempre receptiva, de esta manera encontramos que 

en el discurso ponciano la sociedad está dividida en educadores 

(los que actúan) y educandos (los que reciben), la relación entre 

ellos es unilateral y no dial~ctica e implica propiedad de cono-

(50) Ibídem. P• 79-80. 
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cimientos, técnicas, 11saber", etc. Esta divisi6n existe aun en el 

vínculo entre los te6ricos del proletariado y el proletariado mis

mo, pues mientras los primeros no logren dar cuerpo a la teoría, 

las masas no alcanzan a producir ninguna demanda, posición o inte,!. · 

pretaci6n auténtica y es porque se encuentran inmersas en ideas y 

acc,iones falsas y en medio de luchas laborales a las que son im

pulsadas por el instinto. La teoría científica se articula al pro

letariado como elemento externo, es autosuficiente, completa y ab

soluta; así como la educación e inteiectualidad burguesas represe~ 

tan la falsedad y el atraso desde cualquier punto de vista, la 

ciencia marxista es toda verdad, opuesta por lo tanto a la ideolo

gía y solo requiere de ser trasladada a las.manos del proletariado 

quien debe aprenderla y aplicarla. Como resultado de este proceso 

las masas proletarias son actores y protagonistas de cambips, pe

ro sus educadores y la teoría marxista solo confirman sus verdades. 

M:iestros-estudiantes, artistas-público, intelectuales

masas, son todas ellas relaciones en donde los educandos están im

posibilitados para efectuar una producci6n propia y para impulsar 

modificaciones en los educadores, sin embargo sí son materia para 

que éstos los moldeen y manejen con toda precisi6n. la divisi6n 

educadores-educandos establecida bajo formas unilaterales y linea

les se mantiene permanentemente en Ponce y responde adem~s,. a un 

proyecto educativo, el definido.por la dominaci6n de clase' (en el 

caso de las sociedades clasistas) o el 9ue se desprende de la de

mocracia proletaria. Para Ponce toda práctica educativa se produ

ce estando insertada en dicho proyecto, cualquier experiencia que 

parezca ser distinta no lo es sino en apariencia, ~stas son modi

ficaciones que la clase dominante planea para poder dar respuesta 

a las necesidades del aparato productivo y de diferenciaci6n so-
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cial, solo que en una sociedad de clases estas finalidades se 
1 
ocultan, mientras que en la realidad proletaria se realizan en 

forma plenamente abierta, 
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· 3. CONCLUSIONES 

Los alcances del discurso pedag6gico de Aníbal Ponce y 

su adecuaci6n para la comprensión de la Educación en América La-

tina. 

Las conclusiones que se pueden obtener a partir del an! 

lisis del discurso pedagógico ponciano son mínimamente de una do

ble índole. Por una parte y en un primer aspecto de la crítica, 

se encuentran aquellas observaciones dirigidas a lograr apreciar 

la posición teórico-metodológica de Ponce e identificarla en el 

conjunto de concepciones q~e se han desarrollado y han antagoniz~ 

do al interior del marxismo, por otra parte enfrentamos el neces~ 

río cuestionamiento sobre el conocimiento de la realidad concre

ta, en este caso la de la problemática educativa en América Lati

na y muy particularmente la de nuestro propio país, que nos brin

da la perspectiva de Ponce, qué tan adecuada resulta para compre!}_ 

der dicha realidad y qué conceptualizaciones teóricas resultan de 

ella. Ambos aspectos del análisis y de la crítica son necesarios,. 

pero aquí hace falta reconocer que el segundo aspecto ha estado 

al margen en las discusiones, de tal manera que padecemos en gen~ 

ral de serias deficiencias en cuanto al conocimiento de los sist~ 

mas educativos e historia de la educación de nuestro continente, 

este hecho nos conduce al problema metodol6gico de la relación eg 

tre teoría-práctica, entre teoría-realídad, por el momento solo 

hemos querido plantear este problema e intentar en este apartado 

de conclusiones, abordarlo a partir del análisis efectuado. 

Queremos hacer notar que el discurso de Ponce indepen

dientemente de su reduccionismo y· linealidad es un discurso com-
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plejo, pues en él no hay rupturas sino una "suma" en la que se 

bombinan y complementan elementos te6ricos provenientes del posf. 

tivismo y del marxismo, con una mayor o menor presencia de ellos 

en cada uno de los periodos de su producci6n, por lo anterior es 

que la interpretaci6n que realiza el autor del marxismo resulta 

muy particular, éste se convierte en la herramienta que le permi

te identificar un sustrato material y terrenal (el econ6mico) en 

los procesos sociales, mismos que para él continúan siendo line~ 

les, mecánicos, naturales, evolutivos y homogéneos. Ponce toma 

del marxismo el materialismo hist6rico diluyéndolo hast~ sus as

pectos más burdos y excluye del método marxista al materialismo 

dialéctico, que le impide aprehender la particularidad hist6rica 

y concreta de los procesos sociales y de los contextos en que se 

producen y sobre los que se revierten. 

Aníbal Poncc se maneja en un nivel de abstracci6n uni

versalista. constantemente, aunque participa de y se refiere a he

chos, actividades,organizaciones y procesos político-pedag6gicos 

específicos, conceptualmente no logra dar cuenta de su historie!_ 

dad y especificidad, sino que los trata de explicar a partir de 

causas Últimas (la esencia de clase) y leyes naturales (las de 

la evoluci6n econ6mica) que lo conducen a descartar sus particu

laridades e inscribirlos en movimientos y procesos universales 

homogéneos, entendido.s a partir de deducciones concel?tuales de 

otros conceptos y categorías •. 

Este teoricismo y reduccionismo son dos de los elemen

tos en los que se origina el desfase entre teoría y realidad en 

Ponce, lo que genera una interpretaci6n insuficiente de los pro

cesos educativos; el otro elemento es a mi parecer su marcado e~ 

ropeismo que lo llev6 a alejarse de la historia de nuestro cont!_ 
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nente y de las pol6micas internas que se suscitaban en ~l,le irn-
1 
pidi6, en suma, capturar el objeto latinoamericano. 

Podemos afirmar por lo tanto, que el autor no da cuenta 

de la historicidad y particularidades de las diferentes formacio

nes sociales y sus procesos, aborda la problemática pedag6gica 

como objeto universal que ocurre siguiendo un patr6n o modelo vá

lido en cualquier contexto. Dicho 11modelo 11 está señalado por las 

características que la sucesi.6n de modos de producci6n .confieren 

a sociedades "típicas" (las de Europa Occidental) que en conjunto 

representan LA HISTORIA y por ende, el camino a seguir por toda 

sociedad. 

Para Ponce los procesos político-pedagógicos y cultura

les no tienen presenc:i.a hist6rica en la conformaci6n de la reali

dad concreta, los únicos procesos que sí la tienen son los econ6-

mico-produ~ti vos pues éstos son la base de la estructura social y 

aquellos son sus r~lfejos. Partiendo de lo anterior deducimos que 

el determinismo economista del autor lo condujo a no plantearse 

el problema de la hegemonía, la lucha ideológico-política Y.Peda

gógico-cultural, así como la resolución y planteamiento de esta 

lucha en la conformación de una nueva voluntad colectiva articu

lada al movimiento general de lucha de clases. 

As! como .ei reduccionismo a lo económico, lleva a Ponce 

a conceptualizar la sociedad y la historia en sentido lineal y 

universal, los sujetos social~s y muy particularmente los proce

sos pedagógicos y la instituci6n escolar, no escapan de la misma 

líne~ conceptual. Como ya hemos visto, para el pedagogo argentino 

los sujetos son las clases definidas exclusivamente en sentido 

económico, algunos otros grupo~ que aparecen en la argumentaci6n 
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(adolescentes, intelectuales, artistas, estudiantes, etc.) tienen 

en el fondo una pertenencia de clase que los identifica con los 

explotados o explotadores, los sujetos por lo tanto son puros, 

predefinidos y representan los polos opuestos en que se divide la 

sociedad. 

Los procesos pedag6gicos y la escuela por su parte son 

entidades necesarias para la reproducci6n del organismo social, 

están predefinidas por su.inserci6n en determinado modo de produs_ 

ci6n y aunque son medios de sujeci.6n de los hombres a la sociedad, 

lo hacen de manera alienante. En el discurso de Ponce la ideolo

gía y la alienaci6n se producen en las prácticas educativas (reli 

giosas, filos6ficas, estéticas y artísticas, familiares, etc.) y 

en la escuela, sü adecuado funcionamiento garantiza la actuaci6n 

de los sujetos y el funcionamiento de los sectores de la sociedad 

en la dirección apuntada por la clase dominante. 

Este planteamiento resulta sumamente cuestionable pues 

si~uiendo al autor nos encontramos con que la sociali:-::aci6n de 

los sujetos es su enajenadora, lo es en tanto que los sitúa en 

una realidad marcada por la prese;1cia de ins clases sociales, sus 

intereses y por el régimen de explotaci.6n de una sobre otra. Los 

procesos de socializaci6n, los pedag6gicos y ios escolares deja

rán de. ser alienantes con la terminación del orden burgués, el e.2_ 

tablecimiento de la democracia proletaria·, la implantaci6n del C2, 

nocimiento científico y la extinci6n de las clases, 

Rechazamos la argumentaci6n de A...'"lÍbal Ponce pues afirm§!_ 

rnos que los procesos de socializaci6n no son invento de una clase 

y tampoco son ideas que un grupo con plena lucidez diseñe y difu~ 

da, al contrario, las formas de representaci.6n incluyendo a la 
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ideol,ogía, es decir, la conciencia social de los hombres, es un 

·proceso del que participan el conjunto de los sujetos sociales y 

se desarrolla a ~artir de las condiciones materiales concretas de 

su vida. 

Si argumentáramos lo anterior frente a Ponce seguramen

te· respondería que para él las ideas provienr.n, efectivamente, de 

sus condiciones materiales de vida, sin embargo aquí también ten

dríamos objeciones, pues el autor reduce las condiciones materia

les a las econ6micas y coloca a los procesos políticos, pedag6gi

cos, culturalesi etc., como reflejos idcol6gicos negándoles desde 

su propia pci:spectiva cualquier cualidad concreta. 

Por otra parte la ideología no implica exclusivamente· 

falsa conciencia, acercándonos a Althusscr la ideología tiene un 

doble carácter es alusiva e ilusoria, alusiva porque tiene una bf!. 

se materüil (que también es doble: por las condiciones soci.ales 

en donde se funda y por las prácticas que realizan los individuos) 

e ilusoria porque es una representaci6n no idéntica a la real.idad. 

Así pues la i.deolog:i'.a significa un conocimiento-desconocimiento 

de la realidad, dejaremos fuera por el momento la discusi6n sobre 

la concepci6n althusseriana de la ideología, nos parece fundamen

tal señalar que para nosotros ésta es un producto inherente a to

dos los sujetos, conlleva prácticas concretas, tiene una base ma~ 

terial que se extiende a procesos no meramente productivos y sig

nifica tanto un nivel de conocimiento d-e la realidad como uno de 

mediaci6n e interpretaci6n con y de la misma •. Desde esta perspec

tiva por lo tanto, la alienaci6n y la ideología no se producen en 

las prácticas pedag6gicas, éstas por supuesto conllevan elementos 

ideol6gicos y en un momento dado son medios de difosi6n ideol6gi

ca, pero ~o son espacios donde ésta se produzca o desaparez.ca. S~ 
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lo partiendo de los supuestos anteriores podemos plantear la po.:. 

sibilid~d de la lucha ideológico-cultural en la constituci6n de 

lo _que para Gramsci es la creación de una nueva voluntad nacio-, 

nal-popular y tratar las articulaciones de la instituci6n esco

lar y las prácticas ~ducativas en general con estos procesos. 

Vol viendo a Ponce encontramos que en su discurso nos 

transmite una visi6n sumamente estrecha de las posibilidades de 

lucha y transformaci6n social, la educación como instrumento de 

clase garantiza la reproducci6n de un orden de explotación de

terminado: el conjunto de maestros está encerrado en la ideolo

gía, los intelectuales se mantienen ligados a los intereses do

minantes,_ los artistas y .su producción son manipulados. por aqu~ 

llos intereses, los sujetos sociales, inmersos también en la fal 
sedad, están imposibilitados de realizar una producci6n cultural 

propia, algún.proyecto educativo particular o expresar demandas· 

auténticas, profundas y trascendentales. Nadie escapa a las prás 

ticas educativas al~enadoras. 

Con respecto al aspecto conceptual sobre el Estado, 

concluimos que en Ponce éste es un instrumento de clase y com

prende a las in~tituciones gubernamentales, aunque el autor no 

retorna ampliamente esta cuestión, sí es notoria su identifica

ción entre los intereses explotadores y 16s agentes del gobier

no, así corno la necesaria toma del poder gubernamental como pre-

·. ámbulo a la implantación de una sociedad diferente, muy partic:!:! 

· larrnente el argentino maneja la cuesti6n de la alianza entre 

los intereses del Estado y por ende de la clase explotadora con 

los de la Iglesia, que en última instancia son id~nticos. 

Para Ponce por lo tanto, es imposible la existencia de 
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pr.!icticas educativas y políticas disidentes, primero por su ca

rácter ídeol6gico, segundo porque obedecen a los intereses de la 

clase dominante y tercero, por las resistencias inherentes al mo 

mento hist6rico en que se dan (límites contextuales y madurez de 

condiciones). Toda práctica educativa diferente o que intente 

cuestionar a la escuela y al orden social no lo es sino en apa

riencia, por supuesto los grupos estudianti.les pueden en un mo

mento dado generar críticas y movimientos de protesta, pero sus 

alcances son mínimos: una educación diferente solo es posible 

cuando ha ocurrido una revoluci6n social(y esto es cierto si ha

blamos de si.stemas educativos y escolares); la propia clase dom,h 

nante crea diferentes estr~tegias educativas.para atender a los 

diversos sectores sociales y las <lis tintas demandas del desarro

llo productivo. El único proyecto educativo existente en una ép~ 

ca histórica obedece a la plena lucidez y claridad de intereses 

y funciones de· la clase dominante, en su configuración no inter

vienen lal? demandas, luchas y:presiones de los explotados, éstos 

a diferencia de sus ·explotadores, sólo pueden protestar obedecien . : -
do a .su instinto. Careciendo del control de la escuela y el Esta

do, contando con conocimientos mínimos, encerrados en la .ideolo

gía y sin el auxilio del conocimiento científico, el proletariado 

y los sectores explotados son incapaces de superar la protesta. 

Las únicas prácticas educativas. disidentes auténticas -

y con alcances mucho mayores son las que provienen del vínculo e!! 

tre los te6ricos del marxismo y los líderes del proletariado, es

te vínculo se. produce antes de un movimiento revolucionario, las 

trflnsformaciones en el sistema escolar ocurren después de que la 

clase explotada ha alcanzado el poder del Estado y lanza al con

junto social un nuevo proyecto pedag6gico. 



91 

En la perspectiva de Poncc tanto la rcprodu~ción como 

la transformación son procesos mecánicos. La primera es un pro·

ceso por el que se mantiene una contradicción esencial (la de 

las clases) que recorriendo la totalidad de la es true tura social 

se refleja en diversas, asegurando la reproducción de las clases· 

contrarias se asegura la sobrevivencia del orden de explotación. 

La transformación es un proceso por el que s~ destruye la contr~ 

dicción esencial anterior y se garanti%a por tanto la elimina

ción o resolución automática de las derivadas. En el caso de la 

reproducción la educación y la escuela son pilar esencial para 

que aquella.ocurra; en cuanto a la transformación definitiva de 

la sociedad, que se da en la revolución proletaria, la escuela 

continúa siendo básica para la socialización y sujeción de los 

sectores sociales a la realidad, mas su carácter alienante des~ 

parece, su pertenencia,de clase se explicita y sus objetivos se 

diversifican.· 

Concluimo~ que a partir del discurso pedagógico de An.f. 

b'l Ponce la pedagogía carece de particularidades teóricas (el 

objeto y análisis pedagógico no existen) y prácticas, pues sus 

cualidades están otorgadas por la infraestructura social,que se 

convierte en el ·único objeto ele estudio y constituye los proce

sos sociales esenciales. Las tareas para la ~edagogía se sitúan 

en alguno de los siguientes extremos: el_ encierro en la ideolo

gía o la denuncia y desciframiento que adquieren en las prácti

cas educativas las necesidades del orden socio-económico y ·pol.f. 

tico·establecido por la dominaci6n de clase. 

Las afirmaciones antcrí.ores han estado relacionadas fuu 

damentalmente con los aspectos te6rico·1netodol6gicos de la. inter

pretaci6n ponciana de la pedagogía, resulta interesante notar c6-
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mo un te6r.ico con unn interpretaci6n rccluccionista y lineal, con

traria al carácter dialéctico, bist6rico, complejo y autocrítico 

del marxismo ha sido reconocido por autores, investigadores y ed!_ 

tares identificados con la izquierda~como brillante marxista y ex · 

ponente de la instrurnentaci6n del materialismo dialéctico en la 

comprensión de la realidad. Suponemos que quienes aplauden a Pon

ce comparten su reduccionismo y su posici6n teoricista sin recon2_ 

cer en el último de los casos, que ésta es una posición dentro 
.. 

del marxislllo, sus afanes universalistas se traducen en la inten-

ción de ver convertido al pedagogo argentino en el exponente del 

marxismo en la pedagogía. 

Es necesario aclar'ar que estar en desacuerdo con Ponce 

no significa afirmar que haya mentido o que su proclucci6n sea 

irrelevante, Ponce no mintió (en el caso de que así lo creyéramos 

estaríamos cayendo en suponer como él que la verdad científica se 

opone a la mentira ideológica y que la verdad es absoluta) su 

producción fue importante en los aconteceres de su época y fue re 

levante por el momento histórico y el contexto en que ocurrió, al 

mismo tiempo y al ser ampliamente difundida, ha sido una tenden

cia de mucho peso en el desarrollo posterior del marxismo latino

americano, sin embargo es una perspectiva insuficiente y obstacu

lizadora de anális1s que den cuenta de la complejidad educativa y 

social a la que nos enfrentamos. 

Como se ha señalado en líneas 'anteriores la comprensi6n 

de la realidad de América Latina desde la perspectiva de Ponce r~ 

sulta muy limitada, sin tratar de realizar ahora un análisis so-· 

bre la unidad hist6rico-político-cultural de nuestro continente, 

su diversidad y particularidades que guarda (básicamente por fal-

. ta de elementos) es posible intentar expresar una serie de inqui~· 
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tudes que surgen como problemas partiendo del discurso de Ponce. 

Si para Aníbal Ponce la realidad social se erige a PªE 
tir del establecimiento de un modo de producción, la totalidad 

se explica en funci6n de los procesos productivos. y la forma de 

p~opiedad, los sujetos .son 6nicarnente las clases, la contradic

ción entre éstas recorre el conjunto social, el Estado es un in.2_ 

trurnento de la clase dominante, la escuela es alienadora y repr~ 

ductora de la explotación, la cultura popular no existe, los 

maestros son marionetas del Estado, los sectores explotados solo 

atienden a su instinto, etc., ¿c6mo podríamos interpretar y qué 

tipo de ac;c:i.ones y proyectos educativos. sería posible generar an 
. -

te una realiuad cuya complejidad es distinta a la propuesta por 

el autor? Partiendo de las argumentaciones de Ponce sería neces~ 

rio descalificar y descartar de entrada muchos de los procesos 

pol!tico-c:ulturales y ·pedag6gicos que han ocurrido en latinoamé

rica, bien·porque no han sido encabezados (en el caso de los mov~ 

mientas disidentes)· por los te6ricos del marxismo, bien porque 

son desviaciones reformistas, bien porque no alcanzan a descubrir 

su pertenencia de clase, bien porque provienen de iniciativas del 

Estado, etc., sin lograr dar cuenta de los m6ltiples determinan

tes que en un proceso histórico particular han dado origen a las 

realidades y contradicciones del continente. 

As! pues partiendo de Ponce sería poco posible explicar 

una realidad en donde se vinculan formas de organizaci6n socio

productí va de tipo precapitalístas y capitalistas; donde existen 

contradicciones de tipo ~tnico por la presencia de grupos indíg~ 

nas ntlmerosos que mantienen una situaci6n de. sujetos superexplo

tados económica, política y culturalmente incluso por sectores 

no dominantes pero mestizos; donde las clases y los diversos ses:_ 
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tores sociales de clase existen y se definen no únicamente por 

su sentido econ6mico, sino también por el ideol6gico, político, 

cultural y étnico; donde las formas de Estado y los sistemas ed~ 

cativos han sido diversas (colonialista, dictatorial, hegem6ni

ca): donde la presencia del colonialismo y el imperialismo ha 

orientado particularmente la resoluci6n de la cuesti6n nacional 

para cada país del continente; donde desde el Estado se han pro

ducido proyectos po1Íti.co-pcdag6gicos y culturales de carácter 

nacional -popular (Peronismo, Cardenismo, Unidad Popular Chilena, 

J.a experiencia GouJ.art-Freire, etc.) que han obedecido a la emer_ 

gencia de movimientos populares en el poder del Estado y al for

talecimiento de éste por su articuiaci6n con dichos movimientos; 

donde los.sistemas escolares no cubren la atenci6n del conjunto 

de la poblaci6n mas sin embargo, se han llegado a desarrollar 

otras alternativas educativas no reducidas a lo escolar, que in:

corporan a diversos sectores generacionales y culturales; donde 

la presencia del elemento ed~cativo como factor de progreso y m2_ 

vilidad ha conducido a la permanente demanda de cducaci6n y esc2_ 

l~ridad por parte del conjunto social; donde los proyectos domi

nantes se han enfrentado permanentemente.a la emergencia.de otros 

proyectos pedag6gicos o bien a experiencias disidentes que han s!_ 

do ignoradas, combatidas, incorporadas y/o defor~adas por el pr2_ 

yecto que domina, etc. 

En suma, la realidad concreta de América Latina e' incl~ 

sive cualquier realidad de que se trate, dista mucho de parecer 

tan simple corno la supondría el discurso de Ponce. Pensar las 

prácticas educativas en t~rtninos reduccionistas, no solo impide 

capturar la complejidad del objeto, sino que obstaculiza el pla!!, 

teamiento de proyectos y prácticas ·cuyos objetivos, contenidos, 
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formas de organización y participación pretendan inicü1rnos, a 

educadores y educandos, en nuestro reconocimiento como sujetos 

que hacemos la realidad y la historia y de quienes en primera y 

última instancia depende colaborar, apoyar o dirigir, las accio

nes encaminadas a la conformadón de.una realidad social acorde 

a los objetivos de una auténtica voluntad populai· y nacional. 

i. 
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